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En Torno del Séptimo Congreso de la 
- Confederación General de Trabajadores 


Acaba do realizarse el VII Congreso de esta organización revolucio- 
naria de los trabajadores de lá región mexicana, acto que, para todos 
los hombres que luchan por la libertad, reviste una importancia contra- 
ria a lo que debiera haber sido, debido a una resolución de falso fondo 
adoptada en él, la que por mala, pox reaccionaria, se acredita a su com- 
pleto desvirtuamiento, a fin de impedir el desvío de la lucha libertaria 
hacia la mixtificación política que ha sido siempre la mayor afrenta y 
la traición más vergonzosa de las aspiraciones obreras, cualesquiera que 
hayan sido sus embanderamientos o tendencias, 


Aparte de que el crónico desquiciamiento económico prevaleciente 
en el país, gracias a la acción depredatoria del gobierno y sus rivales po- 
líticos (la facción religiosa y los militares disidentes), constituye una 
gerio de problemas dignos de estudio de una asamblea revolucionaria, 
para así fortalecer el criterio de los trabajadores en sus posteriores 
luchas por la libertad, se presentó al Congreso un asunto de inmediata 
resolución y vital importancia al que hubo de avocarse de lleno: LA AO- 
TITUD DE LA CONFEDERACION ANTE LAS PROXIMAS ELEOCCIO- 
NES DE REPRESENTANTES OBREROS A LAS JUNTAS DE CON- 
CILIACION Y ARBITRAJE. 


El asunto, como se ve, es esencialmente político. Se refiere a la 
colaboración de los trabajadores con el Estado y el capital; pues única- 
mente para este fin, el gobierno de los socialistas militares ha estable- 
cido estas instituciones, 


Para los hombres cuyo criterio concuerda con los principios y las 
tácticas de lucha de la €. G. T., este caso de la política arbitral, aunque 
problema “muy importante”, no alcanza el mérito de una discusión seria, 
dado su claro y terminante objetivo conservador. Las juntas como ins- 
tituciones gubernamentales y las organizaciones revolucionarias de los 
trabajadores, son dos cosas contrarias e inconciliableg por su natura- 
loza. Pero la pequeña mayoría de delegados al congreso, considerando 
el o ge un criterio de color naranja, dio principio a la política 
en . GQ. T. 


El Estado, cumpliendo con su misión histórica de dominio, crea toda 
clase de instituciones necesarias para la conservación suya y del sistema 
de esclavitud; los obreros, víctimas seculares de este sistema y del Es- 
tado, o pueden hacer menos que crear organizaciones cimentadas sobre 
su propia fuerza para abatir en un momento dado, revolucionariamente, 
esos poderes de opresión y dar paso al establecimiento de la libertad. 
De ahí una lógica contraposición de la O. G. T. a los conciliábulos guber- 
nativos, pero que no obstante esta claridad de posiciones, la mayoría de 
los delegados dio muestras de su hermandad con el lobo. 


Es lógico que el capitalismo, para su segura estabilidad, reclame del 
Estado el control sobre los productores, y es también lógico que éste, 
ajustándose a la época en que la horca y el cuchillo, o el ukase despótico 
(salvo excepciones “extraoficiales”) que yacen relegados al pasado, crea 
instituciones y pretenda hacer partícipes a los explotados como colabora- 
dores suyos, haciéndoles ver que allí está la seguridad y la defensa de sus 
intereses en caso de ser amenazados por alguna incomprensión de la parte 
explotadora o explotada; pero de ninguna manera deja de ser por parte 
del productor una ilusión noña, cuando no una mentira perversa si este 


DOS VIEJOS AMIGOS SE : 
ESTRECHAN LA MANO 


Estamos atravesando por una de: 
tantas repeticiones de la historia, en 
lo que se refiere a las distintas fa- 
ces de los conflictos religiosos, a 
través de los tiempos. 

Desde las épocas coloniales, es 
bien sabido que el clero y el Estado 
eran uno solo. Subsistiendo este sis- 
tema durante todo el tiempo que 
estuvo agitado el país por el cam- 
bio continuo de gobiernos imperia- 
listas y republicanos, hasta que don 
Benito Juárez determinó la separa- 
ción de los voderes, restringiendo 
ligeramente, las atribuciones que 
sobre propiedad poseían; aunque no 
en el orden moral, cuya perniciosa 
influencia persiste hasta nuestros 
días. 

Durante el período porfiriano hu- 
bo complacencias de parte del tira- 
no, para que el clero hiciera una 
intensa labor de sometimiento al 
pueblo mexicano, con lo que prácti- 
camente se puede decir que el Es- 
tado de entonces se sostuvo gracias 
a la labor de su socio, el elero. 

Durante las revoluciones burgue- 
sas por la disputa del poder, el ele- 
ro asumía su papel de intrigante, 
según le conviniera este o aquel par- 
tido, aunque hablando con sinceri- 
dad, todos le convenían, si éstos 
no intentaban una nueva restricción 
de sus dominios económicos. 

Debe ser, pues, euestión de inte- 
reses, la causa primordial de la úl- 
tima huelga de frailes, provocada 
por Calles al pretender someterlos 
a la legislación de 1917, econ lo que 
el elero sintióse amenazado mortal- 
,mente, pues le arrebataban un pri- 
vilegio sostenido por muchos años. 
De consiguiente, debían hacer todo 
el esfuerzo posible para sostenerlos, 
aun a costa de-la sangre de los que 
viven dentro del obscurantismo re- 
ligioso y que quieren perpetuar su 
esclavitud, 





Los ribetes socialistas de los Go- 
biernos, desde Carranza hasta la fe- 
cha, adoptaron marcada agresividad 
contra la Iglesia, haciéndose indis- 
pensable que Calles hiciera cumplir 
las disposiciones reglamentarias que 
sobre cultos religiosos escribieron los 
reformistas del 17, desplante del Es- 
tado que causó un distanciamiento 
entre los dos sostenedores más fuer- 
tes del sistema capitalista autorita- 
rio, y cuyo distanciamiento pudo 
hacer vacilar el pedestal de las ti- 
ranías, pues la Iglesia y 'el Estado 
se complementan para el sosteni- 
miento de los privilegios, cosa que 
aunque reconocida por Calles, quiso 
aparecer como único en su clase. 


El Estado, pues, necesita de la co- 
laboración de su buen amigo el cle- 
ro para afianzar su dominio y por 
eso era indispensable que ambas 
partes, haciendo a un lado las ren- 
cillas, se pusieran de acuerdo para 
seguir su tarea de explotación, 

Los dos viejos amigos se estre- 
chan de nuevo la mano y se dispo- 
nen a la eruzada de dominación por 
medio de la violencia, el uno, y con 
las penas eternas, el otro, para to- 
dos los que rebelándose desacatan 
los mandatos de ellos, los únicos y 
absolutos dueños del producto de 
las masas trabajadoras. 

Los revolucionarios estamos de 
acuerdo en que sólo una amplia cam- 
paña de desfanatización y un méto- 
do de enseñanza racionalista, hará 
innecesaria la presencia de los tra- 
ficantes de las conciencias, así co- 
mo de los explotadores de las mi- 
serias de nuestra clase, haciéndonos 
prever el incierto porvenir que nos 
espera, una vez zanjadas las dificul- 
tades de los dos viejos camaradas, 
la disputa sobre los derechos a des- 
pojar, ha quedado solucionada. 
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hace creer que el esclavo perderá sus cadenas colaborando con su escla- 
vizador. 


Para los hombres revolucionarios, repetimos, ni mérito había para. 
considerar con seriedad el absurdo de la colaboración, pero no así para 
los que tienen el alma de colaboradores, Se traía como razones -para este 
golpe maquiavélico a la lucha libertaria, “la seguridad de triunfar desde 
las juntas de Conciliación, por medio de sus representantes directos, en 
los litigios que surgen entre el trabajo y el capital”, por eso la Confe- 
bp General de Trabajadores es necesario entre en esta clase de 
política, 


Los congresos o reuniones de hombres revolucionarios siempre han 
sido motivo de voz vibrante, de protestas y afirmaciones rotundas; el 
sello patético del descontento, la rebeldía consciente contra los otoma.- 
nes del Estado que son el tormento, la desesperación de las treg cuartas 
partes del género humano. Pero nuestro VII Congreso no es posible de- 
cir, haya sido todo esto: fue la nota más aguda de la ambigiiedad, que 
descoyunta a todo un movimiento de importancia y confianza interna- 
cional, con el acuerdo de colaboración. El prestigio y respeto de que 
gozaba la C. G, T., fue rectificado. La mayoría del Congreso quiso se 
convierta ella en colaboradora. de su más irreconciliable enemigo, el 
verdadero acuchillador del pueblo, que es el Estado. El Estado y el 
capital, cuya existencia sólo se asegura en el arrebatamiento por la 
fuerza, del producto de los pobres, hoy esperan tener—como ayer lo tu- 
vieron a la tristemente célebre Crom.—por su colaboradora a una orga- 
nización considerada de las más francas enemigas suyas. ¡Oh, ironía! 
¡Qué absurdo sublime! La reacción y la revolución están por armoni- 
zarse. ¿Qué fénomeno de acontecimientos se irán a desarrollar cuando 
la corriente revolucionaria se vuelva, de hecho, en colaboradora del gis- 
tema de esclavitud y tiranía? 


El proletariado consciente de su misión histórica está seguro, sin 
embargo, de sus resultados; sabe que no serán otros que un eslabón 
más para la cadena de reacción y un minuto de tregua, de vacilación, 


si no de retroceso para la gran parte del conjunto que componen logs|. 


cuadros de una-organización libertaria, la que cifra en sus propios es- 
fuerzos el triunfo sobre la opresión. 


fiin embargo, hay que tener optimismo, Las ideas libres que bullen 
en los cerebros de los oprimidos son también parte inherente de sus sen- 
timientos, ellas no menguan en valor ni mucho menos se destruyen por 
un error más o menos justificado e intencionado. Por eso, por más que 
un Congreso haya querido darle a una colectividad una fisonomía ex 
traña a su natural manera de ser, no obtendrá otros resultados aparte. 
de la negativa. Esta y no otra será la respuesta definitiva en el refe- 
réndum para la ratificación del acuerdo sobre la participación oficial de 
la O. G. T., en las Juntas de Conciliación y Arbitraje por medio de sus 
representantes pagados por el gobierno, 


Pero, aceptando la hipótesis de que el sentido verdadero y predo- 
minante en las mayorías de los componentes de la Confederación Gene- 
ral de Trabajadores fuera político, que abdicara de su virilidad de lu- 
chadores libertarios, inclinándose a besar las cadenas de la opresión, 
deberán guardar el debido concepto de lógica, desistiendo a sustentar 
la. declaración de principios los que, hasta hoy, son la esencia de la 
C. G. T., lo que fue antes del VII Congreso, La Asociación Continental 
de los Trabajadores, por medio del Congreso efectuado en el mes de 
mayo en Buenos Aires, Argentina, proclama que: “La declaración de 
principios de la Continental establece que se declara adversa de todas 
las instituciones que persiguen como fin la política y el colaboracionis- 
mo. Este define claramente la situación de la Continental frente a las 
instituciones de cualquier otra tendencia.” 


Sabemos que para los colaboradores de la burguesía no les inte- 
resa en absoluto la dignidad moral de los trabajadores sinceramente 
revolucionarios, por lo que es de suponer no les llegan estas declaracio- 


.nes de la Continental de Trabajadores, de la cual, hasta hoy, forma 


parte la C. G. T. Esta es una razón más que poderosa para los revo- 
lucionarios en exigir de los reformistas que dejen de usar los principios 
de la Confederación en provecho del Estado. Colaboren con él los que 
quieran, es que en la reacción ven su porvenir, pero no en nombre de 
una organización de trabajadores revolucionarios, 








LIBRADO RIVERA PRESO 


Nuevamente este compañero se encuentra aprisionado entre 
las garras de la tiranía estatal. 


El hombre que en el cenit de su vida vese temerariamente per- 
seguido por los Silas de levita, es, sencillamente, de dignidad. Sus 
canas infunden respeto cariñoso en los buenog y llenan de rabia 
canina a los eunucos del orden, 


Es el hombre, es el compañero de los íntegros y amigo de los 
humildes. Por eso la jauría uniformada que hace guerras en la 
paz, lo persigue, lo martiriza, lo odia. 


Un telegrama hiere los corazones de los amigos de Librado, 
con esta fatídica inscripción: “El compañero ha desaparecido...” 


» ¿En manos de cuál verdugo? ¡Son tantos! Cada parásito ofi. 
cializado por los cretinos de esta sociedad, lleva en sí el verdugo 
contra los hombres como Rivera, No es posible exigir responsa- 
bilidad de la prisión de Librado en tal o cual verdugo representa- 
tivo, es necesario que los anarquistas, los amantes de la libertad, 
log hombres de manos callosas y sentimiento sano que abrigan la 
esperanza de ver un mañana libre, todos aquellos cuyo concepto 
de dignidad no se rebaja hasta el sancionamiento silencioso de este 
crimen pretoriano, deben erguirse en airada protesta contra el 
régimen, representado en la persona de gobierno, exigiendo la li- 
bertad inmediata de Librado Rivera, y 


¡Trabajadores! Nuestra dignidad revolucionaria está nueva- 
mente mancillada por el zarpázo liberticida de los tiranos del pue- 
blo. Si no logramos 


por esta vez arrancar de las garras del mons- 
truo a Librado Rivera, no merecemos el dictado de hombres. 


¡Es de íntegros exigir la libertad o la muerte! 





LA C. G. T. DEBE ESTAR ALEJADA 
DE TODA TENDENCIA POLITICA 


El sublime ideal de emancipación 
de la humanidad no debe ser soni- 
do fonográfico que deleite nuestros 
oídos. Para que nuestra liberación 
sea un hecho fundamental, es nece- 
sario que la actuación de los com- 
ponentes, principalmente si se tra- 
ta de los compañeros que por sus 
antecedentes son el eje motriz de 
la acción revolucionaria cada día 
ascendente a su culminación, en- 
tiendan que el Estado es nuestro 
enemigo, y capitular ante él, es una 
cobardía. Pensar en una forma am- 
bigua con respecto a la idea de sa- 
car a la inmensa falange de traba- 
jadores de la vida de oprobio en 
que vivimos, con paliativos político- 
sociales, es tanto como criminal. 
mente rechazar la bienhechora obra 
de la revolución. 

El Estado es “un ladrón”, -supues- 
to que es el sostén de los explota- 


dores del pueblo; una alianza con 


él significaría una complicidad. 
Los camaradas de corazón bien 
puesto y de nobles ideas, estoy se- 
guro que no admitirán que la en- 
sangrentada enseña que nos lega- 





ron nuestros muertos, en la calle de 
Uruguay, San Angel y Tampico, 
fuera a ser manchada con una ac- 
ción ruin como es querer llevar a 
nuestros elementos a que formen el 
tribunal vendido y repugnante lla- 
mado Junta de Conciliación y Ar- 
bitraje. 

Si cometemos la torpeza de me- 
ternos en la casa “Estado” dizque 
para remediar nuestro mal, sería 
como pretender vanamente formar 
un Estado inferior, sin capacidad 
para nada, supuesto que la fuerza 
no radicaría en manos de los tra- 
bajadores. 

La revolución ha de hacerse sin 
mediadores, sin extraños, sin cor- 
tapizas. : 

El trabajador no necesita de ni- 
ñeras que le enseñen a caminar, y 
sí por el contrario, es bastante ca- 
paz, en momento dado, de empren- 
der tenaz y decidido el asalto del 
dominio burgués y estatal. 

Camaradas: la divisa de la C. G. T. 
es ¡Adelante, por el comunismo 
anárquico! 

R. AGUIRRE. 
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¿ES NECESARIO SANCIONAR 
EL ACUERDO DEL ULTIMO 


He creído pertinente dirigir estas 
líneas.a los trabajadores en. general 
y, principalmente, a los componeli- 
tes de la C. G. T., con la sana in- 
tención de hacer patente la inde- 
pendencia marcada que debe exis- 
tir entre el verdadero sindicalismo 
y' los gobiernos. 

Ante esta cuestión he considera- 
do que la organización del sindica- 
lismo revolucionario y el engrana- 
je gubernativo de cualquier país, 
están en completa oposición, pues 
ambas instituciones tienden hacia 
distintos objetivos: el sindicalismo 
revolucionario acelera el paso de la 
libertad humana, los gobiernos con- 
servan por la fuerza la gran injus- 
ticia social, la esclavitud y”el pri- 
vilegio; son dos fuerzas en absolu- 
to inconciliables. Esto no es de mu- 
cha explicación, porque está com- 
probado por los hechos anteriores y 
presentes. De manera que, si la or- 
ganización sindical, su dirección y 
finalidad son diferentes y opuestas 
ante la posición del Estado, ¿cómo 
se puede explicar una colaboración 
entre ambas? 

Sabemos positivamente, como aca- 
bamos de indicar, que el objeto de 
la organización sindical revolucio- 
naria, es no sólo conquistar las me- 
joras más inmediatas, sino hacer la 
moralización necesaria entre el ele- 
mento del trabajo, para estar en 
condiciones de substituir al régimen 
actual del capitalismo, tanto en la 
parte moral como en la económica, 
puede decirse (sin que sea una sali- 
da teórica) que después de una re- 
volución controlada por el sindica- 
lismo revolucionario, sería este mis- 
mo, por su propia organización, el 
que administrase, la producción y 
distribución del consumo, equitati- 
vamente, de acuerdo con las dife- 
rentes manifestaciones del saber hu- 
mano; pudiéndose de esta forma, 
llegar con menor tiempo al máxi- 
mum de la libertad: la anarquía. 

Pues si es verdad que la organi- 
zación sindical constituye la quin- 
ta esencia del gobierno, hay que to- 
mar en consideración la descentra- 
lización que entraña ella misma, per- 
mitiendo la practicabilidad en las 
masas y la independencia personal, 
sin temor de que tal autonomía sir- 
va de perjuicio a la colectividad. 
Para mejor interpretación de lo 
asentado, estúdiese la base funda- 
mental del sindicalismo, desde la 
fundación de un sindicato hasta la 
formación de las federaciones y las 
confederaciones, así como la base 
fundamental de los gobiernos, ya 
sean burgueses, socialistas o comu- 
nistas, encontrándose en éstos la 
centralización más completa para 
gobernar, creándose principalmente 
para ello, la burocracia absoluta, 
difícil de destruir con métodos con- 
ciliatorios. Véase, pues, la forma 
de actuar, en todos sus aspectos, de 
una y otra parte, para saber con 


CONGRESO DE LA C.G. T? 


certeza la diferencia que existe en- 
tre estas dos instituciones. Por lo 
tanto, y sabiendo que los gobiernos 
garantizan y protejen los intereses 
capitalistas, aun el mismo gobierno 
de Rusia, llamado comunista, que 
explota al proletariado considerán- 
dose como patrón, puesto que la 
producción es acaparada por él, pa- 
ra distribuirla según su único eri- 
terio; no hay razón para que el sin- 
dicalismo revolucionario se acondi- 
cione a una colaboración con los 
gobiernos, porque de esa manera se 
resguardarían estos mismos en su 
estabilidad más absoluta. 

Por lo tanto, si los que militamos 
en las filas de la Confederación Ge- 
neral de Trabajadores, la cual tie- 
ne como base fundamental el sin- 
dicalismo revolucionario, reconoce- 
mos que cualquier colaboración con 
el gobierno sería perjudicial para 
todos los trabajadores que sufren el 
yugo de la autoridad, entonces, 
de plano, debemos rechazar cual- 
quiera colaboración y en lugar de 
andar perdiendo el tiempo en pen- 
sar que no contamos con la fuerza 
necesaria para vencer a nuestro ene- 
migo y, por ende, no se conquistan 
fácilmente los derechos de los tra- 
bajadores por la resistencia que 
ellos mismos presentan ante las fuer- 
zas opresoras. ¡Reaccionemos! ¡Lu- 
chemos con más decisión, usemos 
formas más adecuadas para comba- 
tir a nuestro enemigo común, or- 
ganicemos mejor nuestras filas, ha- 
gamos nuevos grupos de trabajado- 
res, coordinemos mejor a todo ele- 
mento de lucha, hagamos una pro- 
paganda incansable de nuestros 
ideales y, con seguridad, habremos 
creado un serio problema a nuestro 
mismo enemigo, hasta su derrumba- 
miento! Pero si ante Ja imposibili- 
dad de remediar nuestros males, 
pensamos en transar con nuestro 
enemigo mismo, no habremos hecho 
más que manchar nuestra obra y 
ser más retrógrados que aun los 
mismos laboristas que desde un prin- 
cipio han sido traidores a la ver- 
dadera causa del proletariado. 

El de que en las Juntas de Con- 
ciliación y Arbitraje se venga sabo- 
teando los conflictos obreros para 
dar el triunfo en la mayoría de las 
veces a los patrones, no es causa ni 
pretexto para que la C. G. T. re- 
suelva acudir a esas Juntas de Con- 
ciliación con sus elementos a ocu- 
par puestos, pagados con sueldos 
del propio gobierno, que saben de 
antemano que su misión principal 
es garantizar y protejer a grado 
extremo, los intereses de la burgue- 
sía. Y no es causa ni pretexto, por- 
que también lo mismo que han he- 
cho los elementos prostituídos de 
la Crom., harían los que salieran de 
nuestras filas a ocupar tales pues- 
tos, porque, repito, en primer lu- 
gar, todo elemento que forma parte 
de las mencionadas Juntas. no pue- 
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de salirse del camino que le traza 
el gobierno por medio de sus regla- 
mentos y leyes al tratar los conflie- 
tos obrero-patronales, porque cuan- 
do se trata de que el mismo gobier- 
no viola log derechos del trabaja- 


dor que el mismo ocupa, entonces 
salen sobrando hasta las mismas le- 
yes (si no que lo digan los trabaja- 
dores y empleados del gobierno que 
a cada paso son despedidos de sus 
labores), y, en segundo lugar, por- 
que este elemento disfrutando de 







ga en Dpera- 
rio, teni suel- 
do se l6,..eg aun 





cuando para ello tuviese que trai- 
cionar a sus representados. 

Por otra parte, estamos conven- 
cidos de que mientras no haya or- 
ganización efectiva que se enfrente 
a las represiones burguesas con la 
presión necesaria para arrebatarles 
las conquistas de mejoramiento in- 
mediato, saldrán sobrando los ele- 
mentos que se manden a esas Juntas 
de Conciliación y otros puestos aná- 
logos. 

Además, hay que tener en cuen- 
ta la historia que han dejado estos 
elementos conciliadores—yh sean de 
la Crom o de otra organización— 
que han formado parte de esos con- 
ciliábulos; historia que registra un 
80% de conflictos resueltos a favor 
de los patrones, y los restantes ga- 
nados a medias, mediante luchas 
sangrientas sostenidas por los gru- 
pos obreros que han tenido mejor 
organización. Asimismo, el hecho de 
que la C. G. T. resolviera en total 
el acuerdo de mandar a sus elemen- 
vos a integrar las Juntas de Con- 


FINALIDAD Y 





ciliación, sería el primer paso hacia 
la constitución de una agencia de 
puestos públicos, porque entonces 
ya no sólo se consideraría necesa- 
rio el tener elementos en las Juntas, 


sino que sería indispensable la par-| 


ticipación en las Comisiones Loca- 
leg Agrarias, en los departamentos 
de Trabajo en los Estados y Mu- 
nicipios y se llegaría al caso de ser 
una necesidad el constituir un par- 
tido político para encumbrar dipu- 
tados y ocupar otros lugares a ese 


alcance y, entonces, los ideales de 
la C. G. T. se tendrían como un pe- 
ligro para la tranquilidad de los in- 
dividuos presupuestos, aun cuan- 
do comprendieran haber salido de 
ella para "ocuparlos validos de su 
influencia “representativa”. 


Téngase en cuenta, por este es- 
tilo, que las ambiciones personales 
son ilimitadas, por decir lo menos, 
por lo que al sentarse este prece- 
dente de que hago mención arriba, 
ninguno querría ser menos, quizá 
hasta el que escribe esto desearía 
“enchilar su gorda” en un puestecito 
de $10.00 o $15.00 diarios, ¡encan- 
tado de la vida, sin hacer caso de 
las miserias proletarias! 

De manera que, antes de dar este 
paso tan indecoroso y lleno de fe- 
lonía, volvamos la cara y el recuer- 
do hacia el sacrificio indeleble de 
nuestros compañeros caídos en de- 
fensa de la verdadera causa de los 
oprimidos, y haciendo profesión de 
gratitud y respeto, sigamos el ca- 
mino recto de nuestra emancipación 
libertaria. 


JOSE D. VALERIO. 
Veracruz, julio de 1929. 
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PRACTICA DEL ANARQUISMO 


Considerando el anarquismo des- 
de el punto de vista más práctico y 
positivo, se puede definir como un 
movimiento ideológico y social que 
niega a cualquier gobierno político, 
el derecho y, sobre todo, la capaci- 
dad a garantizar a todos los indi- 
viduos, clases y profesiones, el máxi- 
mo y justo provecho en recompen- 
sa del trabajo útil desarrollado. Por 
lo tanto, es preciso, según el anar- 
quismo, destruir los gobiernos para 
dar paso al desarrollo de un medio 
de convivencia libre que responda 
a las necesidades colectivas, sin po- 
ner en pugna el interés privado con 
el público. Y precisamente, según 


decía Bakounin, la tarea del anar- 


quismo es la de realizar la solidari- 
dad de los intereses, es decir, que 
todos los hombres formen una mis- 
ma y única familia en que cada uno 
trabaje para el bienestar de todos, 
y todos para el de cada uno. 


¿Cómo será, pues, el régimen 
anarquista? ¿Será basado en el sin- 
dicalismo, en el mutualismo comu- 
nal u en otra tendencia que se 
aproxime a éstas? He ahí la diver- 
gencia de escuelas. Pero todos los 
anarquistas reconocen que la justi- 
cia social puede ser y será algún 
día alcanzada, y que los actuales 
gobiernos políticos deben ser des- 
truídos porque son el equívoco y la 
injusticia que pesa sobre la mayor 
parte de la sociedad. 


El movimiento anarquista es la 
vanguardia de la humanidad en el 


corre 


LAS FUNCIONES 
DEL ESTADO 


Las funciones más esenciales del 
Estado son: la legislación sobre la 
propiedad, el impuesto, la consti- 
tución de los monopolios y la “de- 
fensa del territorio” con el que ha 
creado el derecho de guerra; su di- 
visa fue y es la de perseguir siem- 
pre furiosamente a la parte traba- 
jadora del pueblo, sometiéndola en 
calidad de parias modernos, a los 
núcleos de explotadores, a quieies 
asegura el derecho ilimitado de ex- 
plotación. 

Para este fin ha sido creado el 
Estado y es esto lo que constituye 
gu misión esencial. 


La legislación del Estado sobre el 
derecho de propiedad, no ha tenido 
nunca por finalidad asegurar a ca- 
da uno el goce del producto de su 
trabajo, sino al contrario, ha tenido 
por fin y lo tiene siempre, desposeer 
a los directos productores del país, 
de las nueve décimas partes de su 
producto, en beneficio de algunos 
privilegiados, en primer término, y 
luego, para mantener a todo este 
engranaje llamado autoridad, com- 
puesto de profesionales en destruc- 
ción, política, juzgados, timadores, 
ete. 

La misión del Estado es, pues, 
mantener a las masas productoras 
sobre el borde de la miseria y en- 
tregarlas para la utilidad del co- 
merciante, empresario industrial, fi- 
nanciero y demás explotadores del 
trabajo ajeno. Esta es la función 
fundamental del Estado, ya sea oli- 
gárquico, monárquico, republicano 
u otro cualquiera. 

¿Soportará el pueblo, resignado 
para siempre, este tremendo mal? 


CARLOS BAUER. 





camino del progreso, hacia una vi- 
da radicalmente nueva. 

No queremos dar importancia a 
los que completamente obseuros del 
pensamiento anarquista moderno, no 
pueden imaginarse un anarquista, 
sino como un poseído por el espí- 
ritu de destrucción, que va cargado 
de dinamita, ete. : 

El movimiento anarquista nada 
tiene que ver con tales absurdos; su 
formidable fuerza estriba en la con- 
ciencia de los creadores de la vida. 
Lenta e inexplorablemente penetra 
en la sociedad moderna y conquis- 
ta la conciencia de los pueblos; pa- 
ciente y constante, lima las cadenas 
de los trabajadores que laboran úni- 
camente para enriquecer a pocos 
privilegiados, con la única halagado- 
ra perspectiva de morirse de hambre 
si se verifica un paro, o cuando vie- 
jos e impotentes se volverán men- 
digos; calmo y terrible, mina los 
pilares mismos de la sociedad ac- 
tual... Un día que ya no es tan 
lejano, el régimen actual, que es 
la legalización de la injusticia a fa- 
vor de pocos privilegiados, vendrá 
abajo y sobre sus ruinas, la huma- 
nidad, vibrante de pensamiento y 
sentimiento anarquista, construirá el 
nuevo orden basado en la justicia 
y en la libertad. 

La defensa del privilegio afirma 
que el anarquismo es “utopía”. Ante 
todo: ¿Que es utopía? 

“La utopía es sueño de despier- 
tos, acostumbran decir los demasia- 
do prácticos. Y se equivocan: la 
utopía es una función del pensa- 
miento, dado que preocupa una par- 
te del porvenir. 

“Así que en donde el pensamien- 
to surge como tal, es decir, como 
examen de investigación, allí nace la 
utopía: y cuanto más genial es el 
pensamiento, más radical es la 
utopía. 

“La utopía, por eso precisamente, 
que es una función del pensamien- 
to, es, además, una ley de la histo- 
ria. Hay la hora en que surte y el 
lugar que la favorece, la hora en 
que expande y la hora que la tra- 
duce en acción.” (Giovanni Bovio). 

No nos espante, pues, la palabra 
utopía: ella indica, a menudo, un 
ideal que la mayoría no entiende 
fácilmente, pero euyo dinamismo se 
manifiesta siempre cuando un sufi- 
ciente número de hombres lo haya 
hecho conocer a través de luchas 
enconadas contra la ignorancia y la 
indolencia común, 

El ideal anárquico es el más ele- 
vado y noble, el más rico de prome- 
sas para toda la humanidad. Pero 
ahora debemos examinar si a tanta 
belleza idealista corresponde un su- 
ficiente contenido práctico; si las 
aspiraciones podrán ser, de hecho, 
realizadas, o si el ideal anarquista 
debe quedarse para siempre dema- 
siado en alto, como la estrella po- 
lar que indica el camino a la huma- 
nidad sin ser jamás alcanzada por 
ella. 

De eso hablaremos próximamente. 





La organización no es algo sus- 
tantivo: lo sustantivo en una 
organización son los ideales 
que la inspiran y fundamen- 


ARANGO. 
+ * % 
Las naciones son ricas por sus 
pobres. 
MERLINO. 








AUTODIDACTAS 


En efecto, se es hombre digno 
cuando la mente se rebela contra to- 
dos los dogmas y el brazo se en- 
frenta a todas las tiranías; pero esa 
rebelión y esa resistencia para ser 
de verdad anárquicas, deben ir pro- 
ducidas por una convicción profun- 
da y, por lo mismo, razonada, de 
quienes la ejerzan, h 

No es, -ciertamente, anarquista, 
quien arrastrado por los discursos 
o por otras fuerzas parecidas que 
producen siempre veleidades pasa- 
jeras, comete un acto de violencia 
contra el principio (de autoridad; 
un anarquista al repudiar las fal- 
sedades del actual sistema social, ha 
de conocer toda la perversidad que 
éste encierra, al combatir las ma- 
nifestaciones autoritarias, debe ser 
con conocimiento de todos los pre- 
juicios que acarrea y ser capaz de 
demostrar su perversidad en la con- 
vivencia social. 

Está bien que el anarquismo no 
constituya secta alguna y que por 
tal su campo de acción está franco 
para la libre participación de todo 
sér humano que se sienta con incli- 
nación para ello; pero también es 
una cuestión ineludible para todo el 
que, por pensamiento o por senti- 
miento, se afilie a la ideología anar- 
quista, capacitarse a cada momento 
todo cuanto humanamente pueda, 
en los amplios horizontes de ese be- 
llo ideal. Quien hace lo contrario, 
llega a incurrir en una negación de 
los principios abrazados, puesto que, 
si la anarquía es una idealidad toda 
progreso, no puede concebirse lógi- 
eo que sus militantes se estanquen 
en un triste papel de rutinarios. 

Infelizmente en México, no por la 
casualidad, sino por determinismo 
político, que ahora no vamos a ana- 
lizar, el pueblo careció de un libro 
siempre, aunque con frecuencia fue 
armado de fusiles para servir de 
pasto en las voraces fuerzas polí: 
ticas que tanto menudean. Escasos 
son los que saben leer, es inmensa 
la mayoría que yace en la más pro- 
funda noche del analfabetismo; de 
ahí que el movimiento obrero revo- 
lucionario, el proletariado de la 
C. G. T., al que por otro lado no 
vienen las intelectualidades de la 
“clase media” porque no encuentran 
“hueso que roer”, se encuentre 
exhausta de mentalidades, por más 
que su idealidad sea tan elevada- 
mente libertaria. 

Es esta una enfermedad terrible 
a la cual tenemos que enfrentarnos 
como buenos batalladores de la 
grande causa, con escasas fuerzas, 
ciertamente, pero que se puede ele- 
var al cubo si amamos a ellas con 
toda nuestra voluntad. Contamos 
econ un medio, quizá el mejor, si no 
el único, que es tanto más sencillo, 
cuanto más nos decidamos a hacer 
uso de él: capacitarnos a nosotros 
mismos. 

El Estado cuando nos enseñó el 
a, b, e, rutinario, lo hizo torciendo 
la verdad malvadamente, y las puer- 
tas de sus universidades que, por 
otra parte, son juguete. del capita- 
lismo, antes que fuentes de ciencia, 
siempre las tuvo cerradas para los 
miserables. Ya que tal acontece, ad- 
quiramos entonces, por nuestra 
cuenta propia, al igual que el tem- 
ple espiritual para el combate, los 
conocimientos de la vida necesarios 
e indispensables para derrocar la 
mentira y la fuerza bruta que ahora 
nos domina. 

No queramos para el caso, a maes- 
tros improvisados o caudillos de 
instrucción libertaria; tampoco pen- 
semos encontrar en el sindicato la 
adquisición de tales cosas ¡ay del 
que así lo pretenda, cuando en el 
seno de los sindicatos obreros se 
suele cometer tantas aberraciones! 
Estudiemos por nuestra propia cuen- 
ta, sin ermetizarnos en dogma al- 
guno; vayamos sin prejuicios de 
ninguna naturaleza, a conocer todas 
las cuestiones sociales; por los pa- 
sajes obscuros pasemos despacio pa- 
ra no extraviar el camino, desme- 
nucemos las cosas, hagamos un es- 
tudio objetivo para conocer todo y 
atacar los males, de modo certero. 

Tengamos siempre, indispensable- 
mente: el libro, la biblioteca, la 
reunión cultural y el “cosmos” mis- 
mo, para hacer estudios y deduccio- 
nes. Seamos autodidactas. He ahí 
la única manera de capacitarnos 
para poder ser ciertamente hombres 
de criterio, libres y anarquistas. 

Solamente así, tenaces en el es- 
tudio, podremos dejar de ser po- 
bres sindicalizados, capaces única- 
mente de proferir gritos en las asam- 
bleas, para convertirnos en revolu- 
cionarios conscientes que lo mismo 
expongamos el ideal ante nuestros 
amigos que lo defendamos ante sus 
detractores. 

No es impulso de sabihondería; 
pues tal vez quien escribe cargue 
con mayor ignorancia; tampoco 
existe la pretensión de convertir en 
sabios del ideal a todos los compa- 
ñieros, no. Pero sí es la intención de 
atingencias colectivas, muy proba- 
bles de realizar, de hacer del con- 
junto anarquista de México, un blo- 
que que reivindique al ideal, todo 
"humanidad, del estúpido concepto en 
que se le tiene. 

Se cree que el anarquismo es el 
refugio de los criminales que tie- 
nen temor a la ley y por eso la de- 
testan, de los ignorantes que no al- 


canzan a comprender los beneficios 
del Estado y por eso lo combaten, 
de.los que no tienen amor al pro- 
jimo y por eso atacan la religión, 
o bien, de los que despechados por 
la pobreza, quieren arrebatar sus ri- 
quezas a la :burguesía; pues hay 
que demostrar la falsedad de seme- 
jantes creencias y la maldad de los 
que «las esparcen, hay que hacer 
comprender al mundo y principal.. 
mente al mundo obrero, que si nos 
pronunciamos contra los poderes 
constituídos que parecen invulnera- 
bles, indispensables y precisos para 
la vida, es, lejos de ser por el influ- 
jo de la maldad, alentados por un 
ideal que lleva un mensaje de ver- 
dadera fraternidad humana y por- 
que el Estado en su engranaje es 
sólo una máquina generadora del 
mal, producida por la maldad y sos- 
tenida por la ignorancia. 

Hay que hacer aparecer al ideal 
anárquico con toda su grandeza des- 
tructora y constructora para que se 
levante impoluto a la visión del 
pueblo y descubra con sus resplan- 
dores las ruindades de los calum- 
niadores que oprimen a ese pueblo. 

Queramos mucho a los libros, sa- 
crifiquémonos por ellos un tanto 
económicamente y concedamos a su 


lectura un poco de tiempo en el gru- 
po de afines o en el hogar. 


Cuántas veces gastamos tiempo 
precioso en charlas procaces que 
mucho desdicen. de la vestimenta 
revolucionaria que llevamos encima; 
cuántas veces hacemos gastos en 
cosas que degeneran al hombre fí- 
sica y moralmente, y, sin embargo, 
la propaganda libertaria permanece 
almacenada por falta de lectores o 
muere por falta de dinero. 


Más concordancia de nuestras 
obras con el ideal, compañeros, y en 
adelante, preocupémonos por abas- 
tecernos de conocimientos que nun- 


“ea son superfluos para nuestras lu- 


chas, 


Mientras no hagamos eso, seremos 
pobres de entendimiento y. huecos 
de corazón, continuaremos siendo in- 
sípidos, sin valor en la corriente 
subversiva de la humanidad, y el 
movimiento libertario de México, 
tanto en el campo sindical como en 
sus diversos planos de actividad, no 
constituirá una fuerza capaz de pre- 
sentar batalla al sinnúmero de ene- 
migos que nos rodean. 

Seamos autodidactas. 


E, RANGEL. * 





Por principio debo manifestar 
que al hacer este artículo no llevo 
otro fin que el de exponer con toda 
sinceridad mi criterio de oposición 
hacia un paso que la C. G. T, dará, 
si las organizaciones votan afirma- 
tivamente el ad-referéndum que en 
breve el Secretariado Confederal 
pasará a cada uno de los sindicatos 
adherentes, 

"De las discusiones que mayor aca- 
loramiento suscitaron en el VII Con- 
greso de la C. G. T., fue el punto 9* 
de la Orden del Día, en la cláusula 
que planteaba la actitud posterior 
de la C. G, T. ante las Juntas de 
Conciliación y Arbitraje; y cuando 
algunos compañeros hacían la pro- 
posición de que se tomara parte di- 
recta en ellas, siendo tal participa- 
ción ocupando los puestos de re- 
presentantes obreros los compañeros 
militantes de nuestra organización, 
los cuales serían electos por el voto 
popular de las masas, lo «que, para 
este objeto, se hará a fines de ca- 
da año. 

Contra este eriterio estuvimos al- 
gunos delegados; expusimos en ple- 
no Congreso nuestra opinión, de- 
mostrando que no era la forma de 
hacer triunfar a las masas por me- 
dio de entrar en las contiendas elec- 
torales para elegir un representante 
obrero en las Juntas de Concilia- 
ción, pues no es ninguna garantía 
para los trabajadores que hombres 
como nosotros “tomen el gobierno 
en sus manos”, porque más tarda- 
rán en ser electos que en corrom- 
perse, ya que esos tribunales son 


puestos por el Estado, y, por consi- 


guiente, ese no puede estar en con- 
tra del capital, 


Ejemplos tenemos muchos; la 


dictadura moronista es un amplio 
terreno que nos sirve de escuela pa- 


ra no tener fe en nada de estas co- 


sas, ¡Acaso los compañeros que 0pi- 
nan de que se debe ir a dichas Jun- 
tas nombrando representantes obre- 
ros, no han apreciado que la Crom. 
teniendo un presidente como fue 
Calles, de ministro.a Morones: y te- 
niendo, además, el control de la ma- 
yoría de gobernadores, así como 
hasta los gendarmes en toda la Re- 
pública, nunca hicieron algo que 
beneficiara a la clase productora y 
que hoy sirviera de base para que- 
rer que nuestra organización revo- 
lucionaria claudicara con sus prin- 
cipios, llevando: a individuos a re- 
cibir, mejor dicho, a vivir. del Es- 
tado? 


Por el año de 1920 iniciaron sus 
labores las llamadas Juntas de Con- 
ciliación y Arbitraje, sin que éstas 
fueran tomadas en consideración 
por los trabajadores; nadie de 
nosotros veía el peligro que éstas 
entrañaban para nuestros intereses, 
la burguesía las veía con temor, por- 
que creía que tales tribunales se 
fundaban para hacer respetar los 
derechos de los trabajadores. En los 
años de 1920 a 25 era un caso ex- 
traño que un patrón demandara a 
sus trabajadores por cualquier fal- 
ta, ya que fuera ésta leve o inca- 
lificable dentro del orden burgués, 


Verbo Rojo 


todos aceptaban tratar con sus tra- 
bajadores directamente antes que ir 
al tribunal que ellos temían, creyen- 
do se habían constituído para la 
“defensa de los trabajadores”. 


Así venían desarrollándose las 
cosas y ahora nos encontramos des- 
de el año de 1926, fecha en que la 
Junta de Conciliación impuso un 
reglamento al cual quedan sujetos 
todos los, que tienen algo que tra- 
tar en ese lugar; a estas fechas, sin 
equívoco, se puede comprobar que 
no hay capitalista que no conozca 
las Juntas de Conciliación, así como 
que el mayor número de demandas 
son de patronos contra obreros, lo 
que deja ver claramente la confian- 
za que el capital tiene en estas Jun- 
tas, y que nosotros igualmente de- 
bemos de comprender para no te- 
ner fe en quien no puede hacer jus- 
ticia a los explotados, a los que nos 
toca, como único remedio, la acción 
revolucionaria para resolver nues- 
tras cosas y defender nuestros de- 
rechos. 


La Crom, cuando inició su orga- 
nización, traía una base sólida y 
sincera, llevando al frente a un gru- 
po de explotados que formaban la 
Casa del Obrero Mundial, pero que 
a los pocos años de vida de esa or- 
ganización, no faltó un malvado 
que dijera: para afianzar los inte- 
reses de log trabajadores y lograr 
mejores conquistas, era necesario 


tomar parte directa en las contien- * 


das electorales. La idea fue buena 
para unos, los que ya habían tra- 
zado su plan de beneficios particu- 
lares que recibirían con el aporte 
del sueldo del Estado y las extras 
que se obtienen en estos puestos. 
Pero hubo un gesto de protesta y 
comprensión: un grupo de compa- 
fieros virilmente se opusieron a la 
maniobra de los que en aquella fe- 
cha estaban haciendo traición a 
los productores de la región mexi- 
cana. Inmediatamente se desligaron 
de los malvados, prosiguiendo su la- 
bor sana, de la que resultó la Con- 
federación General de Trabajadores, 
la cual no llevaba otro «ni más fin 
que seguir la acción revolucionaria 
que los malos elementos habían mix- 
tificado con su traición. — 


, Ahora, compañeros, véase si es 
justo que nuestra querida C. G. T. 
elaudique de sus nobles principios 
a los cuales ni la burguesía, ni el 
elero, ni el Estado han podido me- 
llar, a la que todos sus enemigos 
han querido calumniar, pero que se 
ha sostenido y sigue sosteniéndose 
contra viento y mareas políticas, sin 
que se le pudiera hacer nada, por- 
que es fuerte, porque sus militantes 
están hechos al calor de los sufri- 
mientos y porque los Gue la compo- 
nen son trabajadores sencillos y 
verdaderos; y, finalmente, por razo- 
nes de la experieneia, no creemos 
que un tribunal impuesto por el Es- 
tado sea la trinchera donde nosotros, 
los miserables, nos refugiemos para 
nuestra defensa en el combate coti- 
diano y desigual que sóstenemos 
contra el capital y su máximo re- 
presentante, el Estado. ; 


México, D. F,, julio.25 de 1929. 
MANUEL GOMEZ. 





DEL PARAISO SOVIETIC 


ULTÍMAS NOTICIAS . 


Ya hemos hablado de la camara- 
da Chulman, que tenía que ser des- 
terrada con su marido, en la región 
de Narime. A última hora, acaba- 
mos de saber fue trasladada a la re- 
gión de Kansk, distante unos 1,500 
kilómetros del sitio designado a su 
marido. Es un sufrimiento más pa- 
ra nuestra desgraciada camarada, 
sufrimiento tanto mayor cuando su 
estado de salud, sobre todo mental, 
está lejos de dar toda satisfacción. 
Ya hemos dicho oportunamente, que 
poco ha, permaneció mucho tiempo 
bajo la amenaza de una locura to- 
tal; actualmente toda esperanza de 
curación debe ser descartada, 


Hace algunos años nuestro cama- 
rada Francisco Ghizzo, militante 
anarquista italiano, tuvo que aban- 
donar Alemania bajo la amenaza 
de ser entregado al gobierno fascis- 
ta. 


Creyó poder encontrar un refugio 
en la U. R. $. S, (Unión Soviética). 
El caso es que recientemente nos 
enteramos de su detención, en Mos- 
cú. Según las últimas noticias, aca- 
ba de ser condenado a tres años de 
prisión. ¿Cuál fue su crimen? ¿Cuá- 
les fueron los motivos de esta escan- 
dalosa condena? ¡ Misterio! Un anar- 
quista individualista conocidísimo, 
como el camarada Andrieff, viejo 
revolucionario y hombre de amplia 
cultura intelectual, fue detenido en 
Moscú al mismo tiempo que Ghizzo; 
no sabemos, sin embargo, si su ca- 
so es el mismo. Se nog entera que 
el camarada Andrieff, tan pronto 
eomo fue detenido declaró la huel- 
ga del hambre. El 8 de junio fue 
su 15% día de esa huelga. Desde en- 
tonces no se tienen noticias suyas. 

El compañero A. Inoluekeff, aca- 
ba de hacer tres años de reclusión 
en la cárcel de Tobolsk. Está des- 
terrado por tres años a la región 
del Uralsk, La permañencia en la 
cárcel quebrantóle fuertemente su 
salud. 





FRAGMENTOS DE CARTAS 


“ ..Es una desgracia este nues- 
tro socialismo. Las detenciones en 
masa tuvieron lugar hace poco y es 
éste el sistema del “orden” que aquí 
impera. Un nueyo convoy de recién 
deportados acaba de llegar a la re- 
gión del Uralsk. Es una cadena de 
desgracias interminable y hay que 
aceptarlas como felicidades. 


“Gracias por vuestra ayuda pecu- 
niaria, Durante mi estancia en la 
cárcel, recibí varias veces dinero 
mandado por vosotros, Pero duran- 
te el último año ni mi amigo ni yo 
recibimos nada. Esto se explica, Se- 
gún un nuevo edicto, sólo se puede 
recibir dinero de las personas con 
quienes se está en derecho de co- 
rresponder. El caso és que dicho 
dinero no se otorga sino a los que 
ampara ese decreto. De' modo que 
sólo podría corresponder con mi 
madre. Después de ese edicto, nos 
sentimos privados virtualmente de 
una gran alegría moral y... se en- 
tiende, también de la ayuda ma- 
terna. 


“Terminada mi reclusión, me des- 
terraron. Para llegar al destino, 
viajé dos meses y medio, tiempo su- 
ficiente para dar, con medios técni- 
eos modernos, cuatro veces la vuel- 
ta al mundo. En el camino, las fa- 
tigas hacen abrigar la esperanza del 
descanso a la llegada, pero ¡qué de- 
cepción! ¿Y cómo podría ser de 
otro modo, si sólo hay 30 casas y 
cuatrocientos desterrados? (400)”, 


FRAGMENTOS DE UNA CARTA 
DE UN CAMARADA TUBER.- 
CULOSO, DESTERRADO 


“No tengo más fuerzas... Un 
cansancio enorme se; apodera de 
mí... La primavera se hace sentir, 
Necesitaría alimentación abundan- 
te; aquí sólo puedo procurarme 
pan y agua caliente, no obstante que 


también el agua falta a menudo. 
La vida es cara, ¡horriblemente ca- 
ra!... Mi familia ya no puede ayu- 
darme más. Tengo que darme por 
satisfecho con los seis rublos vein- 
ticineo kopeks oficiales”, 

La tuberculosis de dicho compa- 
ñero ha llegado al tercer grado. 

“Al principio de mayo, las auto- 
ridades clausuraron la sociedad ve- 
getariana de Moscú y prohibieron la 
publicación de su boletín. Toda una 
sociedad fundada por la L. Tolstoy, 
que existía desde hace veinte años. 
Otra sociedad vegetariana importan- 
te, de Leningrado, pudo evitar se- 
mejante fin, pues cambió a tiempo 
de fachada. En vez de sociedad ve- 
getariana, tomó el nombre de So- 
ciedad de Propaganda para una ali- 
mentación “lacti-vegetal.” Además 
de esto, colocó su propaganda sobre 
unas bases... Marxistas. No es to- 
do. Contrariamente a los tolstoyanos 
pacifistas de Moscú, esta sociedad 
recomienda un régimen racional a 
uso especial del ejército rojo. Publi- 
ea un boletín titulado: “La Higiene 
de la Alimentación”, “La Voz Ve- 
getariana”. La circulación de aquel 
Poigan está rigurosamente prohibi- 
a”, : 

Para la ayuda de los anarquistas 
y anarcosindicalistas, deportados y 
encarcelados en Rusia. z 


_ Dirección: A. S, Bergman, Rue 
Taheré, 120, St, Cloud. (S. A, 0.) 
Francia. 














Ediciones de “Verbo Rojo” 


Boceto drámatico, de Pp. Gori: “Jo - 
de Mayo”, a $3.50 ciento. 


“A los Jóvenes”, de P. Kropolkine, 
a $0.05 cts. ejemplar $ 4.50 ciento. 
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Derbo Rojo 


Informe Crítico Sobre el VII Congreso General de la C.G.T. L 


La cuestión de doctrinas es tema 
preferente de VERBO ROJO, pero, 
¿qué hemos de decir en esta ocasión, 
si el VII Congreso de la C, G. T. 
careció casi de ideas? : 

Para muchos trabajadores no gus- 
tará se diga la verdad; sin embar- 
go, hay que decirla por muy amar- 
ga que sea y no vaya de acuerdo 

.con nuestras convicciones, 

Alguien ha escrito: “El que dice 
la verdad a medias, dice una nueva 
mentira”. Como anarquistas y co- 
mo revolucionarios, nuestra moral 
radica en no mentir jamás, aunque 
a veces haya, como táctica de lucha, 
necesidad de ocultarla para decirla 
a su tiempo. 

Además, opinamos que la crítica 
razonada, ecuánime y sin persona- 
lismos es buena y hasta indispensa- 
ble en nuestro campo, tanto para 
orientarnos como para reparar hu- 
manos errores, de los que no-esta- 
mos exentos nadie. 

Por tanto, en el acto que nos 
ocupa, pudimos observar con triste- 
za que la mayoría de los congresis- 
tas no sólo desconocen al presen- 
te los principios ideológicos de la 
C. G. T., sino que diciéndose par- 
tidarios del sindicalismo revolucio- 
nario, no comprenden ni siquiera 
en lo que radica esa modalidad de 
lucha por la emancipación económi- 
ea del proletariado; confundiéndo- 
se, eso sí, con la mescolanza de los 
partidos políticos que van a caza de 
conquistas inmediatas de mejora- 
miento personal. 

Delegados hubo, como algunos de 
Michoacán y Guanajuato, ayudados 
por otros de esta capital y que 
corresponden a hilados y tejidos, 
(amén de aquéllos que por no per- 
tenecer a la C. G. T. los descono- 
cen), que al hablarse de ideas ma- 
nifestaron su inconformidad y vo- 
taron solamente por cuanto propo- 
nían sus “elegidos”. : 

Debates, propiamente dicho, no 
hubo, Fuera de la discusión acalo- 
radísima que provacó la ponencia 
de parte de los líderes -a que ha- 
cemos referencia, pidiendo se acep- 
taran las elecciones de voto popu- 
lar para el nombramiento de repre- 
sentantes obreros en las nefastas 
Juntas de Conciliación y Arbitra- 
je, pagados por el Estado, lo demás 
que se trató en él fue aprobado ca- 
si en globo, porque así lo determi- 
nó “la aplanadora”. 

Si a esto agregamos que buena 
parte de los compañeros que vinie- 
ron representando a grupos ideoló- 
gicos del interior del país, se con- 
eretaron a ser parte espectadora en 
la defensa de los principios liberta- 
rios de la C. G. T., cuando choca- 
ron con el eriterio reformista y cen- 
tralizador de los que opinan que el 
cerebro no determina las funciones 
del cuerpo humano, sino que el es- 
tómago y las demás satisfacciones 
materiales lo son todo, tenemos so- 
brada razón para decir que en este 
Congreso no hubo ideas. 

A pesar de todo, si algo se hizo 
en favor de la causa revolucionaria, 
fue debido a que algunos camara- 
das sostuvieron el timbre de respe- 
to que ostenta la C. G. T. durante 
sus ocho largos años de vida, que la 
distinguen de la camandulería de 
la CROM, de los llamados autóno- 
mos y de los comunistas: el fede- 
ralismo, la apolítica y el antiautori- 
tarismo. 

Además, que el propósito del Co- 
mité Confederal saliente fue el de 
que se ratificasen en éste -las reso- 
luciones tomadas en anteriores con- 
gresos, y que por ser capitales no de 
llevaron a la práctica por múltiples 
causas, entre las cuales se cuenta 
la cuestión económica carente y la 
inconsciencia, absoluta, de las ma- 
sas trabajadoras. 

Es por estas razones, por las cua- 
leg se teme-que en el seno de la 
Convención Nacional Obrera y Cam- 
pesina, que se aprobó convocar en 
breve, el liderismo “bueno” que 
ellos aceptan, pretenda. en definiti- 
va cambiar la estructura ideal de la 
C. G. T., pues su opinión es que la: 
cantidad es indispensable y no la ea- 
lidad, con que ahora cuenta; y si la 
ideología es un obstáculo, dicen, pa- 

"ra organizar a las grandes masas 
obreras, hay que desterrarla, hacien- 
do otro “elefante blanco” cuyos 
adherentes obedezcan y coticen. 


No exageramos. El hecho de que 
hasta el delegado de la Federación 
Obrera y Campesina del Estado de 
Veracruz (hoy secretario general 
de la €. G. T.) propuso que en d%- 
cha Convención no se aceptara la 
delegación de grupos ideológicos, 
demuestra hasta qué punto llega la 
adversión al pensamiento, 















IMPORTANTE 


Nuevadirección de 
- “VERBO ROJO” 


En adelante, todo lo rez 
lacionado con este pes 
riódico, debe dirigirse a. 

Efrén Castrejón; Apar= 
tado 810. México, D. F. 
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vamos a hacer aquí una reseña del 
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Prevaleciendo ese criterio, ¿de qué 
serviría organizar agrupaciones de 


trabajadores carentes de ideología y |. 


por tanto, incapaces de ir a ninguna 
parte, dispuestos, eso sí, a servir de 
escalones par encumbrar a jefegi- 
llos? Sería ir a donde han ido el 
Partido Laborista y el Comunista: 
anular a los hombres de ideas para 
poder mangonear a sus anchas. Áun- 
que estos últimos no tanto que di- 
gamos, pues aceptan los grupos cul- 
turales aleccionados, por supuesto, 
por la llamada “dictadura del pro- 
letariado”. 

En el anterior Congreso yá se 
manifestaba este tendencia, pero “la 
aplanadora” no dio resultado enton- 
ces y el reformismo plegó sus alas 
para mejores tiempos. 

En fin, entremos en materia. No 


Congreso. En las copias de las actas 
del mismo está el detalle, aunque 
parcialmente, porque parece que los 
secretarios se propusieron hacer re- 
saltar la personalidad de los que 
sueñan en ser los directores mate- 















rán tomadas las medidas que se es- 
timen oportunas”, 

El séptimo día, es el más intere- 
sante para la historia de la O. G. T. 
El delegado, (hoy Secretario de 
Conflictos de la C. €. T.) después 
de una serie de consideraciones efec- 
tistas, tocando el bolsillo de los tra- 
bajadores, hace la proposición de 
que se tome parte en las elecciones 
políticas para integrar “esa cueva 
de ladrones,” como los llamara la 
CROM én cierta ocasión, a las Jun- 
tas de Conciliación y Arbitraje, diz- 
que para garantizar los intereses 
obreros; idea que apoyan varios de- 
legados entre los cuales descuella el 
de un grupo anarquista, el que di- 
ce “hacer abstracción de sus ideas 
y se declara en favor de la políti- 
ca,” resultando aprobada por una 
pequeña mayoría de los presentes. 
Pero al día siguiente, debido a una 
protesta formulada por el Sindicato 
de Obreros Zapateros del Distrito 
Federal, se reconsideró el acuerdo, 
sometiéndolo ad-referéndum entre 
las agrupaciones adheridas a la 


riales y espirituales del movimiento|( GQ. T 


obrero en México, de esta época. 

En el primer día del Congreso, 
después del nombramiento de la me- 
sa y comisiones, y de mandar una 
salutación a la A, 1, T. y a la Aso- 
ciación continental Americana de los 
Trabajadores, se diseutió la econve- 
niencia, por parte de ellos y la in- 
conveniencia por la nuestra, de con- 
ceder voto a los delegados de agru- 
paciones obreras que no pertenecen 
a la C. Q. T., evitando así el contro- 
lamiento reformista de la asamblea, 
como resultó al fin. En cuanto al 
de los grupos ideológicos, partida- 
rios solamente de la opinión, pero 
para contrarrestar la acción mani- 
fiesta, opinamos que también debe- 
ría concedérsenos lo que nos fue 
negado. 

El segundo día informa el Comité 
Confederal saliente, y uno de los re- 
formistas hace preguntas capciosas 
para demostrar a la asamblea que 
este comité “no hizo nada”, preten- 
diendo aparecer que ellos son los 
únicos... (Tal vez se refirió a que 
éste no colaboró con el Estado). Ar- 
gumentos políticos que indican mala 
fe. En dieho informe se alude a 
la deuda de mil pesos pedidos a la 
Unión Mexicana de Mecánicos pa- 
ra la edición de un periódico, por 
el Comité Confederal y la Comisión 


de Prensa, de 1926, cuyo dinero na- 


die sabe qué se hizo de él y por qué 
no se pagó hasta ahora. Notamos 
que sobre este asunto no se aclaró 
más que lo que hubo de luz en el 
Congreso pasado. Se ha vuelto a 
aprobar el reconocimiento de la 
deuda y abonarse. 

Al tercer día se pasa a tratar so- 
bre la credencial de la llamada Con- 
federación Sindical Unitaria, firma- 
da por los mismos que la represen- 
tan. Después de una verdadera “tun- 
da”,-en la que se puso a descubier- 
to con pruebas irrefutables, las ma- 
niobras políticas de que está llena 
esa agrupación, así como el hecho 
de hacer labor divisionista y anti- 
libertaria, se les expulsó del salón. 
En seguida se trata sobre el movi- 
miento obrero y al ser rechazado el 
dictamen presentado, uno de los de- 
legados propone que mientras se 
formula otro nuevo se cambien im- 
presiones sobre ese punto, así como 
el de la organización por industrias, 
que le sigue. Es entonces cuando se 
habla por primera vez de ideas y 
donde se manifiestan contrariados 
los que opinan que la organización 
debe lograrse haciendo abstracción 
de ellas, - 

Se patentiza en oposición a eso, 
que la unificación de todas las ten- 
dencias en un solo organismo, es po- 
co menos que imposible, pues jamás 
podrá armonizarse la política con 
la no política, el centralismo con el 
federalismo, la autonomía con. el 
mangoneo... A lo más, se dijo, po- 
drían hacerse pactos entre sí para 
luchar en el terreno económico, eli- 
minando políticas, representaciones 
de obreros que no trabajan y dele- 
gaciones de individuos que no co- 
rresponden a ellas. Se acordó 
convocar a una Gran Convención 
Nacional Obrera y Campesina pa- 
ra la cual se nombró una comisión 
que redactase un manifiesto, el que 
fue aprobado en todas sus partes. 

En el cuarto día se aprueba la 
organización por industrias o facto- 
rías, pero sin que esto caiga en el 
centralismo. Sin embargo, tememos 
que dada la falta de ideología no 
haya suficiente elemento capacita- 
do para ello. 

En el quinto día se trató sobre 
nivelación de salarios, procurando 
intentarlo, después de un detenido 
estudio de la organización, condicio- 
nes de vida, medios de transporte, 
trabajo y comunicaciones en cada 
región, para lograrlo en un plazo 
lo más corto posible. Se da conoci- 
miento de las resoluciones tomadas 
en lá IV Convención de la Federa- 
ción General Obrera del Ramo Tex- 
til. 

El sexto día, después de otro 
cambio de impresiones, se aprueba 
el dictamen sobre Movimiento Cam- 
pesino, en el cual, entre otras cosas, 
se recomienda: “Todos los -elemen- 
tos campesinos organizados, deberán 
armarse para defenderse de las 
agresiones de que puedan ser obje- 
to, y para adquirir esas armas, se- 





El octavo día se nombra el Comi- 
té Confederal. Se presenta un pro- 
yecto con reformas a las bases de 











la Confederación General de Traba- 
jadores, el que con leves enmiendas 
queda aprobado. Sobre Prensa y Re- 
laciones Internacionales, el asunto 
quedó en condiciones anteriores. 


El noveno día se acuerda pasar 
ad-referéndum el lema de la €. G. T., 
a fin de apropiarlo a su condición 
de ser una organización sindicalista 
revolucionaria. Pásase a considerar 


el informe de los compañeros alija- 


dores expulsados de Tampico, infor- 
me que sirve de motivo para consi- 
derar la inutilidad de las cooperati- 
vas, como arma de beneficio y de- 
fensa de los intereses de los trabaja- 
dores, resultando en el fondo esta 
clase de organizaciones un verdade- 
ro despojo a los obreros y un pun- 
tal del sistema capitalista. Aprobó- 
se que el Comité Confederal coad- 
yuve en sus gestiones, a fin de que 
puedan retornar al lugar de su ex- 
pulsión, reintegrándoles el dinero 
que tiene cada uno como acción en 
dicha cooperativa. ; 


Como brochazo final en la clau- 
sura del Congreso, varios compañe- 
ros hacen discursos alusivos al buen 
porvenir de la C, G. T, 


El Delegado Corresponsal. 





DISCORDANCIAS DE BRONCE 


La idea, mejor dicho, el senti- 
miento de libertad, es anterior al 
sindicalismo. El sindicalismo es hoy, 
la libertad es siempre. El sindica- 
lismo, como el socialismo, el comu- 
nismo, el colectivismo, o cualquier 
otro sistema, táctica o ideal, o ha 
de someterse y servir al humano e 
inmortal anhelo de libertad,-o es 
dañino, morboso y funesto. Por eso 
nosotros somos anarquistas sindica- 
listas. Anarquistas primero, sindi- 
calistas después; y si entre ambos 
hubiera que sacrificar alguno, que 
ciertamente no es necesario, sacrifi- 
caríamos, sin vacilar; el sindicalismo 
al anarquismo, 


Cuando esto se olvida, prostituí- 
do el sindicalismo en el burdel de 
una política, más dañina porque es 
hipócrita, a base de autoritarismo 
personal, el sindicalismo se convier- 
te en un fulanismo, ídolo que en su 
pedestal, al caer un día, puede: oca- 
sionarnos la muerte, aplastados por 
una estatua. ¿Lucha de clases? ¿Or- 
ganización disciplinada y fuerte del 
proletariado militante contra el po- 
der monstruo y antivital de la bur- 
guesía? ¿Federaciones de Industria, 
inclusive? Nosotros las aceptamos y 
las defendemos porque es necesario, 
de imprescindible necesidad, derro- 
tar el monopolismo burgués, y eso 
sólo se puede conseguir con la po- 
tencia arrolladora de los proletarios 
sindicados, a base del común inte- 
rés de clase, como elemento unifi- 
cador. 


- Pero, téngase en cuenta que so- 
mos enemigos de la burguesía, por- 
que somos amigos de la libertad, y 
el burguesismo es la forma moder- 
na de la tiranía. No queremos bur- 
gueses, pero tampoco queremos dic- 
taduras de directivas, comités ni se- 
eretarios de comité, que al creerse 
y hacerse precisos, se creen y se ha- 
cen insustituíbles, se envanecen, se 
endiosan, se convierten en autócra- 
tas superiores a normas y sancio- 
nes, adormecen la personalidad de 
los trabajadores acostumbrando a 
los representados a confiarlo todo 
a los representantes, y, últimamen- 


te, pueden fracasar, y fracasan por- 
que su petulancia consistió en que 
se alzaran a una altura para la que 
no estaban capacitados, o porque 
venales, débiles o cobardes, entre- 
gan a los trabajadores atados de 
pies y manos a las represalias ven- 
gativas de los patronos o a las eap- 
ciosidades leguleyas del poder pú- 
blico. 


¡Proletarios de todos los países, 
uníos! Unios con grandes y poten- 
tes federaciones de industria, que 
por estar basadas en la coumnidad 
de intereses os permitan, “un sí, un 
no, una línea recta, un fin”. Esto, y 
no el número de adheridos, es lo 
que os hará fuertes. Pero, no ol- 
vidar por nada, ni por nadie, que 
como declararon en Ginebra, en 1886, 
los internacionalistas en el preám- 
bulo de sus estatutos: “La emanci- 
pación de los trabajadores ha de ser 
obra de los trabajadores mismos.” 
A este fin, reproducimos este párra- 
fo, por estar en todo conforme, de 
un artículo de Antonio J. Torres. 


“Rebeldías que destruyan y bo- 
rren el inicuo pasado, mas no polí- 
ticas que lo robustezcan y nos obli- 
guen a vivir en él, esto es lo que 
necesitamos. Sólo dentro de la re- 
beldía está nuestra emancipación. 
Somos rebeldes ante toda injusticia, 
aunque para ello tengamos que sa- 
crificar nuestra vida. Si los que so- 
cialmente están por arriba de nos- 
otros deeretan en perjuicio nuestro, 
decretamos también nosotros desde 
abajo en contra de aquéllos. Nues- 
tro YO ha de ser nuestro rey, nues- 
tro dios y nuestro amo, sin que ba- 
jo ningún concepto abdiquemos es- 
ta soberanía en ningún individuo, 
sea el que fuere. Esperémoslo todo, 
cada uno de nosotros, de este YO 
y desconfiemos por completo de la 
ayuda de cualquier sér ficticio y 
real, espiritual o terrestre. Deseche- 
mos todos los representantes ante lo 
divino y ante lo humano. Tengamos 
la suficiente rebeldía para ser los 
justicieros de todos nuestros opre- 
sores, El día que sepamos hacer 
esto, habremos triunfado.” 





SACCO Y VANZETTI 


. Estamos próximos al día más trá- 

gico que haya experimentado la 
conciencia del proletariado reyolu- 
cionario del universo. Es el 22 de 
agosto que en su potencia reaecio- 
naria, transplanta el Gólgota bíblico 
al. nuevo continente, llenándolo de 
infamia y cubriendo de insultos co- 
bardes la pureza del ideal anárquico 
con el sacrificio de dos hombres ino- 
centes. El Moloch necesitó de san- 
gre humana, y los fanáticos adora- 
dores de ese monstruoso dios, le 
ofrendaron a dos hijos del pueblo, 
dos anarquistas: Sacco y Vanzetti. 
He ahí el 22 de agosto; un punto 
negro que resalta con sus fatídicas 
sombras en la historia bárbara del 
capitalismo. 

Fue en ese día cuando la barba- 
rie ancestral, encarnada en el capi- 
talismo yanque, dio muestras de su 
poderío reaccionario llevando a la 
silla eléctrica a Sacco y Vanzetti, 
guiado solamente por el salvaje odio 
que siente contra las ideas anar- 
quistas, a pesar de la inocencia de 
estos compañeros y las protestas a 
favor suyo, hechas por los hombres 
de sentimientos justicieros, 

Saceo y Vanzetti, como anarquis- 
tas, como hombres cuyo ideal de 
justicia y fraternidad resultaba de- 
masiado esplendoroso para aquella 
tierra de buitres rubios que sólo ad- 
miten el brillo de la moneda por 
luz, el agio por moral y la rapiña 
por. justicia; para estos fariseos, 
Sacco y Vanzetti eran demasiado 
grandes y fue necesario su martirio. 
El mundo civilizado protestó contra 


el crimen, pero la barbarie, aunque 
rechinando sus fauces de troglodita 
enfurecido, triunfó. Sacco y Van- 
zetti fueron asesinados “legalmente”. 

Estamos próximos al cumplimien- 
te del 2” aniversario del asesinato 
legal de estos dos compañeros, cuya 
vida fue toda una lucha por la li- 
bertad de los oprimidos y por los 
cuales fueron a la silla eléctrica. 

En este 2% aniversario de la muer- 
te de Sacco y Vanzetti, el proleta- 
riado universal renoyará sus aira- 
das protestas contra los infamantes 
autores de ese crimen. 

El 22 de agosto es el día en que 
los anarquistas y los trabajadores 
revolucionarios deben ocupar las 
verdaderas posiciones para exigir 
cuentas de los crímenes de 'la bur- 
guesía y su autoridad. 





EL MILITARISMO 


Según una estadística reciente, el 
número total de hombres en armas 
en todo el mundo es de 24.018.328, 
esto es, 4 millones más que en 1914. 

Esta cifra se divide en la forma 
siguiente: 

Europa, 60.3 por ciento de milita- 
res; Asia, 14,2; Africa, 9,4; América, 
6.5, y Oceanía, 9,6. 

Y la última guerra tenía por ideal 
la extinción del militarismo... 

- Nosotros nunca ereímos en seme- 
jante farsa. 

Por eso siempre fuimos y sere- 
mos revolucionarios, anti-estatales y 
anti-dictatoriales, 


La educación, para desarrollarse 
como creadora de la conciencia del 
hombre, para éste habituarse a las 
relaciones justas de sus semejantes, 
como inspiradora de las acciones sa- 
nas, materiales e intelectuales del 
individuo dentro de la sociedad, de- 
be tener por base la enseñanza ra- 
cionalista, basada en la ciencia ex- 
perimental libre de dogmas y de pre- 
juicios. Su fin consiste en la reor- 
ganización de la vida, no solamente 
del hombre como individuo, sino co- 
mo factor interesante para la socie- 
dad en que vive, para conducir y 
fortificar a ésta en su desenvolvi- 
miento. Conceptuamos que sólo la 
enseñanza racionalista podrá dar lu- 
ces bastantes al cerebro del hombre 
en la proporción que sus necesidades 
para vivir y para educarse exigen. 


La escuela simplemente laica prae- 
ticada hasta el presente y en la for- 
ma en que ha sido practicada, no 
es el medio adecuado para la edu- 
cación y el progreso social del hom- 
bre; es necesario substituir este sis- 
tema de educación por métodos ra- 
cionales en concordancia con la in- 
teligencia de los hombres y de los 
adolescentes, según sus capacidades, 
y llegar a la adquisición del con- 
cepto de la sociabilidad. 


La mayoría de los seres humanos 
tradicionalmente son inconscientes, 
porque dentro de un estado de in- 
consciencia han sido educados. Con- 
ceptuamos que la educación ejerci- 
da de acuerdo con el actual siste- 
ma es caduca. No es educación la 
educación dada al hombre dentro del 
ambiente de la selección y del pri- 
vilegio reinante, la selección del po- 





A EDUCACIÓN, SEGUN LA ANARQUIA 


bre y del rico, que se inculca al 
mismo hombre desde la niñez. 

No es el papel del maestro ense- 
far como lo hace actualmente, * el 
espíritu de desigualdad en el niño 
desde sus primeros pasos en la edu- 
cación; su misión es impulsar: sus 
aptitudes y desarrollarlas libremen 
te hacia la adquisición de las dis- 
tintas materias de enseñanza, cada 
una presentada en su apreciación 
práctica, o lo que es lo mismo, -la 
enseñanza objetiva, de acuerdo con 
la capacidad de las mentalidades in- 
fantiles, El principio de sociabili- 
dad debe ser el principal objetivo 
de la enseñanza desde la infancia. 

Combatimos los métodos caducos 
implantados en el sistema - ceapita- 
lista que son la base y el origen 
del sistema de explotación reinante. 
Tendemos a eliminar el prejuicio 
adquirido del concepto de la patria 
enseñada por la escuela *burguesa; 
combatimos este prejuicio y enseña- 
mos la fraternidad entre todos los 
humanos, borrando la idea de fron- 
teras y de razas. 

Por último, conceptuamos que la 
escuela debe ser mixta, a fin de ha- 
bituar en el hombre y la mujer el 
espíritu de la relación y el respeto. 
Aislar la mujer del hombre desde 
su primeros años, como es costum- 
bre en el sistema burgués, es cohi- 
bir el roce social entre dos seres que 
deben estar unidos por afinidad para 
comprenderse. El “aislamiento pro- 
vota la falta de reciprocidad y ori- 
gina fracasos en las relaciones de 
ambos sexos, tanto para la compren- 
sión como para el respeto. 
Puebla, Pue., junio 4 de 1929, 


FELIPE QUINTAS GQ. 





TROGLODISMO GUBERNAMENTAL 
EN GUATEMALA 


AL SECRETARIADO DE LA ASOCIACION CONTINENTAL 
AMERICANA DE TRABAJADORES Y AL PROLETARIADO 


Van estas líneas para dirigiros mi 
fraternal saludo desde este país, al 
cual llegué hace varios días, sin no- 
vedad. 

Las impresiones recibidas en ésta 
son de lo más desagradables e :in- 
dignatorias, pues nuestro movimien- 
to, que con tanto esfuerzo veníamos 
sosteniendo y el cual surgía flore- 
ciente, ha sido destrozado por la 
reacción, que de manera sorda e hi- 
pócrita viene desarrollándose con 
feroz brutalidad. 

El llamado gobierno liberal que 
bajo la máscara de la democracia 
rige los destinos de este país, está 
empeñado en matar el espíritu de 
rebeldía que venía gestándose, lenta 
pero firmemente, en la conciencia 
de los trabajadores, y para ello no 
escatima medios, por brutales y es- 
túpidos que estos sean, con tal de 
lograr su objetivo, encarcelando a 
los miembros del Comité Pro-Acción 
Sindical que no han cometido deli- 
to alguno haciendo uso de los ele- 
mentales derechos garantizados por 
los mismos principios de la demo- 
eracia burguesa, que son: el de ma- 
nifestar su pensamiento por medio 
de la palabra y el de reunirse libre- 
mente. 

Pero a los tiranos no les agrada 
que se les griten públicamente las 
verdades y menos aún cuando son 
trabajadores los que tienen la osa- 
día de hacerlo, sin importarles las 
consecuencias, y dispuestos a jugar- 
se la libertad y algunas veces la vi- 
da misma, pues tienen la convicción 
de que el ideal anarquista, por la 
nobleza de sus postulados, bien va- 
le la pena de sacrificarse por la 
consecución de su finalidad. 

El gobierno, un militarote vulgar, 
como son todos los arrastrasables, 
educados en la escuela del crimen y 
cuya profesión es matar gente en 
los campos de batalla, que con el 
mayor cinismo se hace llamar “hi- 
jo del pueblo” y “amigo de los tra- 
bajadores” y que engreído en un or- 
gullo fatuo por el “triunfo” que ob- 
tuvo dominando la pasada revuelta 
militar, que otros vagos de su es- 
cuela, sedientos de mando y poderío, 
fraguaron para arrebatarle las ma- 
maderas del Estado, se cree con el 
derecho de reprimir a sangre y fue- 
go la más natural manifestación de 
descontento en los trabajadores, 
viendo en estos lógicos movimientos 
de organización, revueltas políticas 
que pretenden arrojarlo del cómodo 
sillón presidencial, pisotea, como to- 
dos los tiranos lo hacen, la consti- 
tución de la república, la que hipó- 
eritamente juró respetar, cercena 
los derechos y ahoga las libertades 
que, aunque relativas, nos permitían 
extender la propaganda de nuestras 
ideas. 

La tiranía va agudizándose y to- 
mando las proporciones de las dic- 
taduras de Cuba, Chile, Perú, Vene- 
zuela y Colombia, sin contar las de 
Primo de Rivera y Mussolini, las 
cuales han hecho de sus respectivos 
países, enormes cementerios donde 
el silencio impera, ya que los muer- 
tos no hablan. 

El C. P. A. $. está clausurado, 
y el compañero Lino Z. Zalguero y 
otros camaradas más. son encarcela- 


dos, acusados de hacer propaganda 
subversiva en contra del gobierno. 

Los impresores tienen prohibido, 
bajo amenaza de ir a la cárcel, pu- 
blicar todo lo que se relacione con 
el movimiento obrero y las ideas 
anarquistas. 

Un impresor que imprimió una 
hoja en la que se protestaba contra 
los atropellos de los esbirros policia- 
les el 1* de Mayo, fue encárcelado 
y sentenciado a dos años de prisión. 
El compañero Jaime Pascual. (espa- 
ñol) fue deportado, y en fin, todo 
aquí es silencio impuesto por el ga- 
rrote autoritario; sólo tienen dere- 
cho a la vida los cretinos, serviles, 
adulones y los parásitos explotado- 
res del trabajo ajeno. 

Existe un espionaje enorme; y 
la prensa prostituída no cesa de ha- 
cer ataques al anarquismo y sus mi- 
litantes, tratando de reducirlos al si- 
lencio con adjetivos infamantes y 
estúpidos. 

El trabajo escasea y la vida en- 
carece, Suben los impuestos adua- 
nales y los fletes de ferrocarril, y 
como consecuencia, la situación se 
hace insoportable no teniendo me- 
dios de defensa y como si todo esto 
fuera poco, se pretendió imponer 
una ley que obligara a todos los 
que ejecutan un trabajo útil a la co- 
lectividad, inclusive la servidumbre, 
un impuesto para tener derecho a 
trabajar, pero, afortunadamente, la 
protesta del pueblo sé manifestó 
airada y obligó al gobierno a dero- 
garla. 

¿Cuánto tiempo durará esta situa- 
ción bárbara de dictadura? No sa- 
bemos. Pero de todos modos, los 
hombres militantes, de acción, he- 
mos de procurar por todos los me- 
dios posibles se haga un poco de 
luz en esta noche de tinieblas, y 
los primeros pasos de estos esfuer- 
zos, se están dando porque reapa- 
rezca la publicación “Orientación 
Sindical,” pues estos son momentos 
de prueba a los que debemos res- 
ponder con entereza y gallardía, 
porque la vida del proletariado, y 
por ende la de la A. €, A, T. nos lo 
demanda, y es deber nuestro pres- 
tarle todo el calor, entusiasmo y 
mayor esfuerzo para que se fortifi- 
que y sea la palanca poderosa que 
mueva el Continente para barrer, 
en un momento dado, con todas las 
tiranías que ahogan en sangre el 
mundo proletario y establecer la paz 
y la igualdad entre todos los pobla- 
dores de la tierra. 


M. B., GRAJEDA.. 
Guatemala, julio de 1929, 
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Log pueblos tienen personalidad 
cuando saben levantarse en epo- 
peya libertadora, armados de su 
fuerza poderosa e invencible, 


ES 


El monopolio de la riqueza social 
no puede tener justificación ja- 
más, y menos el de la inteligencia; 
uno y otro son injustos e intole- 
rableg, 


SUSARON, 
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La Razón de 


“Otra Internacional más”, gritóse 
por todos lados al constituirse la 
A. L T.... “Tenemos la Federación 
Sindical Internacional, la Interna- 
cional Obrera, la Internacional Co- 
munista, la Internacional Sindical 
Roja... ¿Para qué otra más?” 

En efecto, se habría podido creer 
que la multiplicación de internacio- 
nales se convertía en un peligro... 
internacional para la clase obrera 
que, en vez de estar unida y, por 
lo mismo, fortalecida, se hallaba di- 
vidida en varios trozos. Superficial- 
mente, la creación de nuevos orga- 
nismos parecía nefasta para la cla- 
se obrera, tanto más cuanto que es- 
ta multiplicación traía consigo in- 
evitablemente una multiplicación na- 
cional. La lucha intestina se hacía 
más aguda, se olvidaba al enemigo 
común para entregarse casi entera- 
mente a la crítica mutua, que a me- 
nudo sobrepasaba los límites de la 
crítica entre camaradas. 

Todo eso es verdad, y, sin embar- 
go, no es menos superficial. 

¿Cuál es el valor intrínseco de un 
movimiento revolucionario, de una 
organización obrera que lucha por 
la emancipación de los trabajadores? 
Es innegablemente su independen- 
cia completa de toda presión exte- 
rior, sea la que fuere. 

¿Cuál es el fin práctico de todo 
partido político? Es el de llegar al 
poder a fin de regular, según su 
ideología propia, todas las relacio- 
nes políticas, económicas y sociales 
entre los individuos. El poder le es 
necesario para poder realizar su pro- 
yecto de reorganización, en caso de 
que ciertas fuerzas, ciertos indivi- 
duos, ciertas agrupaciones, estuvie- 
ran en desacuerdo con el sistema 
preconizado por este partido. 

¿Cuál es el fin práctico de una 
organización obrera? Es el de orga- 
nizar una sociedad en que el hom- 
bre no será oprimido ni explotado 
por un vecino ni por un grupo de 
vecinos, ni por el estado. La nega- 
tiva a someterse política o económi- 
camente a un estado, conduce inevi- 
tablemente a negar a este estado 
todo poder y, por consecuencia, pre- 
supone la superfluidad, al menos, 
del estado, cuando no su destrue- 
ción, 

Teniendo en cuenta qu la finali- 
dad inmediata de todo partido po- 
lítico es la conquista del poder, de 
ahí se deduce lógicamente que por 
la obtención de este poder el parti- 
do entra en posesión de todos los 
engranajes gubernamentales y llega 
a ser, por consiguiente, director de 
la máquina del estado. Tal máqui- 
na, en razón de sus funciones y de 
su propio carácter, oprime. El sis- 
tema que admite la existencia de 
esa máquina se halla, pues, en con- 
tradicción flagrante con la finalidad 
que se propone una organización 
obrera de abolir toda opresión. Por 
lo tanto, existen organizaciones obre- 
ras que, aun proclamando esta fi- 
nalidad de abolición de la opresión 
y de la explotación, se afilian, orgá- 
nicamente o no, a partidos políticos, 
cometiendo así un crimen de lesa 
lógica primero y de lesa emancipa- 
ción después: 

¿Cuáles son las ligaduras de las 
internacionales existentes? 

Ahí está la Internacional Sindical, 
llamada de Amsterdam. ¿Se ha ol- 
vidado ya que al constituirse el go- 
bierno laborista en Inglaterra bajo 
la presidencia de MacDonald, miem- 
bros de su gobierno presentaron su 


UN CAPATAZ 
CANIBAL 


Nos comunican los compañeros 
de San Luis, que en la fábrica de 
hilados y tejidos “San Felipe”, los 
trabajadores son tratados de una 
manera verdaderamente vergonzosa. 
El decoro, la dignidad, el respeto 
personal, que es norma ordinaria 
de las condicfones humanas, en esa 
fábrica son cosas desconocidas. El 
trato es un verdadero tormento mo- 
ral que soportan los trabajadores, 
es de lo más soez y brutal. Los in- 
sultos y las groserías están a la or- 
den del día para los capataces, pero 
entre estos seres de abyección mo- 
ral, hay uno que se destaca con to- 
da la vileza de un negrero, es el 
capataz Juan Taloy. Este persona- 
je, por su catadura moral, estaría 
en su verdadero puesto ejerciendo 
las funciones de verdugo en-el eas- 
tillo de Montjuich u otro lugar de 
este orden; pero nunca de superior 
en determinadas labores donde es 
necesaria alguna cultura y 'educa- 
ción para tratar con hombres, aun- 
que “inferiores” en el oficio, pero 
hombres. 

Denunciamos este lacroso caso an- 
te los trabajadores, para que lo 
exhiban debidamente, y si es nece- 
sario, tomen medidas enérgicas, con- 
tra los dueños de la fábrica, con el 
fin de remediar radicalmente tales 
anomalías de que son víctimas los 
trabajadores bajo las órdenes de 
un miserable como es este capataz 
caníbal. 

Por lo demás, los trabajadores si 
quieren poner fin a los malos tra- 
tos de que siempre son víctimas, 
deben organizarse en sindicatos de 
resistencia. La organización es el 
único modo de dignificarse, 







































vicepresidentes de esta Internacio- 
nal, León Jouhaux, ha sido repre- 
sentante del estado francés en la 
Sociedad de las Naciones y que só- 
lo ante una cuestión de política in- 
terior, y eso a remolque, del parti- 
do socialista, ha presentado su di- 
misión? ¿Acaso no vemos el progra- 
ma mínimo de-la C. G. T. francesa, 
sección de la Internacional de Ams- 
terdam, adoptado por el partido so- 
cialista y por el partido radical ceo- 
mo trampolín electoral? ¿No asisti- 
mos hoy en Alemania a una cola- 
boración estrecha de los sindicatos 
alemanes afiliados a Amsterdam con 
el partido social demócrata -que 
hoy, asociado con los reaccionarios 
de peor catadura, detenta el poder 
en Alemania? 

La connivencia entre la Interna- 
cional Sindical de Amsterdam y la 
Internacional Obrera (!), llamada 
2 Internacional, es demasiado fla- 
grante para que uno pueda hacer- 
se la menor ilusión a este respecto. 
Esta connivencia, esta colaboración, 
es practicada en todos los países. 


dimisión en los órganos directivos 
de la Federación Sindical Interna- 
cional? ¿No sabemos que uno de los 

¿Pueden la Internacional de Ams- 
terdam y sus secciones nacionales 
tener un valor real en la lucha de 
los oprimidos y explotados contra 
el partido político con que eolabo- 
ran, como lo prueba prácticamente 
la acción de los gobiernos socialis- 
tas de Alemania, Bélgica e Ingla- 
terra? 

La respuesta negativa es inevita- 
ble para la clase obrera consciente. 

¿Y la Internacional Sindical Ro- 
ja? Esta tiene al menos en su ha- 
ber la franqueza brutal con que 
declara altamente ser no más que 
el instrumento de realización, en el 
orden económico, de la política del 
gobierno soviético, controlado tam- 
bién—no menos abiertamente—por 
el partido comunista ruso, cuyo ór- 
gano internacional es la Internacio- 
nal Comunista. 

Esta franqueza sobre la interde- 
pendencia de los órganos del parti- 
do y de los sindicatos en Rusia—o 
más bien sobre la dependencia de 
estos últimos de los primeros—nos 
releva de buscar pruebas para de- 
mostrarlo. Ya vemos en Rusia, de 
visu, lo que un estado es capaz 
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SINDICATO DE ZAPATEROS 


Este gremio, como ya hemos he- 
cho referencia en números anterio- 
res de VERBO ROJO, bien organi- 
zado sería el de mayor importancia 
para el movimiento reivindicador 
del elemento asalariado en el D, F, 
Esto, naturalmente, es posible ha- 
cer, si los obreros quieren sacudir 
el yugo al que los tienen uncidos 
sus explotadores. Pero no lo hacen; 
la culpa, entonces, es de ellos mis- 
mos. 

Hay, sin embargo, un buen plan- 
tel de compañeros que trabajan sin 
descanso por el resurgimiento de 
este gremio, lo que da motivo a un 
aliciente de ver, en breve, a los tra- 
bajadores del calzado ocupando su 
debido lugar. 

Es un gremio que en verdad su- 
fre muchas calamidades debido a 
su desorganización, circunstancia és- 
ta que se brinda a la maravilla para 
que los dueños de los talleres pue- 
dan explotar la industria a su an- 
tojo, sin que los productores pue- 
dan disfrutar de prerrogativa algu- 
na. En cuanto a su ideología, de- 
bemos decir que es un sindicato 
bien orientado. Los principios de 
la C. G. T. se sustentan bien alto, 
a pesar de las recias ofensivas ca- 
pitalistas. 


SINDIOATO DE METALURGICOS 


Este sindicato, que había perma- 
necido por largo tiempo sin volun- 
tad para atender su propia suerte, 
hoy surge a la vida con bríos y en- 
tusiasmo, haciendo notable la pers- 
pectiva de los nuevos triunfos que 
en no lejanos días se irán apun- 
tando. 

En los talleres de “Gabelich” y 
“Belga” los compañeros han con- 
quistado por medio de su organiza- 
ción, mejoras morales y económicas 
de considerable importancia, que 
merecen ser tenidas en cuenta por 
aquellos trabajadores que hasta hoy 
permanecen a merced de las burlas 
del trato patronal. 

Los compañeros metalúrgicos tie- 
nen ante sí un hermoso horizonte 
que si siguen activos y entusiastas, 
su gremio será seriamente respeta- 
do por la burguesía capitalista y 
resultará el brazo fuerte de la 
C. G, T. 


SINDICATO DE OBREROS 
DE LA MADERA 


Es el sindicato que al surgir en 
su reorganización ha sostenido día 
a día, por espacio de unos tres me- 
ses, movimientos huelguísticos de 
suma importancia. Por este hecho 
heroicamente consciente, es de con- 


la opresión y la explotación que se- | sivas es un jalón más que acrecien- 
rán necesariamente mantenidas por|ta la potencia del trabajador. 


istir de la A. L T. 


de hacer para obligar a los traba- 
jadores a' dejarse conducir por él, 
incluso cuando éstos no quieren 
aceptar de ningún modo su diree- 
ción. La opresión política y la ex- 
plotación económica reinan allí cons- 
cientemente, y es muy natural que 
la clase: obrera de un país contro- 
lado por un partido político no 
pueda llegar a obtener las más in- 
significantes mejoras de orden pa- 
liativo. En cuanto a las reivindica- 
ciones de orden social, éstas parecen 
haber sido totalmente olvidadas. 

La Internacional Sindical Roja no 
puede, pues, ser de ningún modo la 
instigadora de una lucha organiza- 
da del proletariado contra la opre- 
sión y la explotación, puesto que se 
apoya en un sistema estatal y gu- 
bernamental forzosamente basado en 
estos dos elementos. 

Sin embargo, en todos los países 
hay elementos obreros en los cua- 
les no subsiste la menor ilusión so- 
bre el valor del estado y del siste- 
ma autoritario en general. No sólo 
existen estos elementos, sino que 
crecen cada vez más. Con su aumen- 
to numérico nace el deseo muy na- 
tural de organizarse, primero entre 
sí, en la ciudad en que se trabaja, 
después regionalmente, luego nacio- 
nalmente, y al fin internacionalmen- 
te. Cada una de estas etapas suce- 


¿Con quién deben unirse los tra- 
bajadores conscientes, desilusiona- 
dos sobre los partidos políticos, los 
estados y los gobiernos? Los refor- 
mistas minimalistas, lo mismo que 
los: dictadores maximalistas, han de- 
mostrado en la práctica no solamen- 
te su incapacidad para resolver la 
desigualdad social, sino también, y 
sobre todo, su adhesión a este siste- 
ma de desigualdad y su deseo de 
que continúe. 

A estos elementos no les queda 
otra cosa que hacer que organizarse 
a sí mismos y proclamar altamente 
su completa independencia de todo 
partido político y su oposición sis- 
temática a toda ingerencia guberna- 
mental y estatista en los asuntos de 
la clase obrera, 

La constitución de la Agociación 
Internacional de los Trabajadores es 
la consecuencia ineluctable de la si- 
tuación creada por los políticos de 
toda laya. La existencia de esta In- 
ternacional es una garantía de que 


ceptuarse como un sindicato de 
valor. 

Los movimientos que sostiene, en 
lugar de hacerlo flaquear en $us 
fuerzas, al contrario, se robustece; 
parece que la actividad batalladora 
es su vitalidad natural. Ya que es- 
te gremio por su actividad comba- 
tiva, alcanza méritos de valor, con- 
viene para la intensividad de esta 
misma lucha, no olvidar de ensan- 
char sus actividades solidarias y 
conocimientos prácticos ante otros 
gremios afines, que es allí donde 
radica la verdadera organización 
emancipadora. Es el gremio que 
por su historia, calcada en sus pro- 
pios esfuerzos, está en condiciones 
de hacerse un sindicato fuerte y lo- 
grar mucho en el sentido de la edu- 
cación solidaria. 


FEDERACION G. 0. DEL RAMO 
TEXTIL 

Esta federación, miembro impor- 
tantísimo de la C. G. T., acaba de 
celebrar su IV Convención Gene- 
ral, en la que adoptó resoluciones 
de interés y valor para todos sus 
miembros. La industria textil, se 
presenta ante los trabajadores con 
una multitud de problemas difíci- 
les de resolver prácticamente, de- 
bido a su profunda complicación de 


el movimiento obrero posee su pro- 
pio órgano de expresión, un órgano 
sin ligaduras ocultas o abiertas, que 
no tiene que pedir opinión a nadie 
ni esperar órdenes, ya que no sufre 
la menor presión exterior por no 
hallarse más que bajo la influencia 
directa de la clase obrera organiza- 
da en su seno, 

Los demagogos no dejarán de de- 
cir que la Asociación Internacional 
de los Trabajadores está sometida a 
la influencia anarquista, pues tiene 
como principios orientadores los mis- 
mos que preconizan los anarquistas, 
es decir, el federalismo y el anties- 
tatismo. ' 

La A. 1, T. no teme ninguna in- 
fluencia, anarquista o de otra índo- 
lo, mientras ésta se desenvuelva li: 
bremente en su propio seno y en 
el seno de sus organizaciones. Por el 
contrario, considera que-es el libre 
cambio de influencias morales, teó- 
ricas o dogmáticas, lo que permiti- 
rá a la clase obrera elegir definiti- 
vamente su ruta emancipadora. 

Lo que la A. L T. se niega a acep- 
tar, es que un partido político—aun- 
que fuera anarquista—haga presión 
desde fuera sobre la táctica, los 
métodos o los medios de lucha del 
proletariado revolucionario. El día 
en que un partido anarquista venga 
a ejercer esta influencia desde fue- 
ra sobre las organizaciones obreras 
imbuídas de espíritu federalista y 
antiautoritario, la A. I. T. estará en 
la brecha para impedir esta incur- 
sión organizada de un partido más, 
que, bajo las fórmulas antiautorita- 
rias, ocultará, en fin de cuentas, ac- 
tos autoritarios. 

El movimiento obrero internacio- 
nal—el que se ha desembarazado de 
los prejuicios que siglos de opresión 
han tatuado profundamente sobre 
el cuerpo proletario—es mayor de 
edad y no tiene necesidad de tutela 
mi mentor. 

Tal es la razón de ser de la Aso- 
ciación Internacional de los Traba- 
jadores. 

Que los trabajadores que comien- 
zan a adquirir conciencia de su fuer- 
za, de su potencia y de su valor 
creador vengan a ella, En ella en- 
contrarán a iguales que con ellos 
lucharán juntos por el mismo fin, 
esto es, por su propia emancipa- 


ción. 
A, SCHAPIRO. 
(Servicio de Prensa de la A. 1, T.) 





ICA SINDICAL 


orden industrial y técnico. Pero no 
obstante estas naturales dificulta- 
des, la Convención tuvo suficiente 
tino y conocimiento del problema, 
para dar un corte necesario a cada 
uno de los puntos importantes que 
afectan a los trabajadores. Sin en- 
trar a discutir las variadas faces 
que presentan cada uno de los pun- 
tos discutidos en la Convención Tex- 
til, apuntamos el acuerdo tomado 
sobre la INCAUTACION DE FA- 
BRICAS que en síntesis dice: que, 
en dado caso que los propietarios 
so negaran o se vieran imposibili- 
tados de administrarlas, los obreros 
se incautarán de ellas, haciéndolas 
funcionar por su cuenta. Esta es 
una resolución que, por lo delicada, 
reviste suma importancia para los 
trabajadores; por otra parte, es una 
resolución que hace notar clara- 
mente el grado de convicción revo- 
lucionaria de los obreros de este ra- 
mo de industria, poniendo de relie- 
ve su capacidad técnica en lo rela- 
tivo a las responsabilidades que el 
caso. reviste. Si esta resolución no 
llega a ser trastrocada por algunos 
acontecimientos imprevistos, antes 
de ser puesta a la experiencia práe- 
tica, es, sin duda, una de las más 
importantes por su fondo tevolu- 
cionario y pone bien alto los prin- 
cipios ideológicos de la C. G. T. 





No Están Capacitados los Diputados para 
Discutir las Leyes del Trabajo 


“Palabras textuales de una per- 
sona digna de todo erédito, como lo 
es el señor Luis Araiza.” Del “Grá- 
fico” de fecha 20 de julio y de “El 
Universal” de 22 del mismo mes. 

La Confederación General de Tra- 
bajadores en su VII Congreso ha 
albergado dentro del Comité Con- 
federal varios agentes defensores de 
las instituciones gubernamentales y 
dentro de ellos se destaca el men- 
eionado Araiza a quien su fogo- 
sidad “revolucionaria” ha condu- 
cido a mezclarse gratuitamente den- 
tro de las esferas políticas parla- 
mentarias queriendo darle un bar- 
niz de radicalismo a las cuestiones 
obreras y hablando con los políti- 
cos más redomados en nombre de 
la C. G. T. o sea de los trabajado- 
res adheridos a ésta. 

Nosotros sostenemos que Araiza 
no está respaldado más que por su 
propia individualidad; y el Comité 
Confederal, aun en el caso de pro- 
nunciarse o declararse dentro de la 
política, no está plenaménte autori- 
zado por los obreros de tendencias 
radicales, En tal virtud, el Comité 
existente no puede constituirse ple- 


no, sino provisional, desde el mo- 
mente que hay un acuerdo que 
marca 90 días para una gran asam- 
blea que será la que venga a dar el 
verdadero derrotero a una organi- 
> y realmente revolucionaria, Y 
esto incumbe a los verdaderos tra- 
bajadores y no a un cónclave de as- 
pirantes a la magistratura. 

En consecuencia, Araiza y cama- 
rilla, deben de reservarse su verba 
y fogosidad política para cuando se 
cumplan los 90 días. Que dejen en 
paz a la prensa mercenaria con sus 
declaraciones y a la legislatura con 
sus disensiones; pues pisan en te- 
rreno ppuesto. de los trabajadores, 
y aunque de simulacros se trata, no 
dejan de perder el tiempo y la “dig- 
nidad revolucionaria”. 


SANTIAGO VEGA. 





sino allí donde sur- 


















Derbo Rojo 


Fragmentos de la Declaración de Principios 
de la Asociación Continental Americana 
de Trabajadores 





Finalidad, Doctrina y Táctica 


1* El fin»inmediato de la organi- 
zación obrera es el de asociar a to- 
dos los asalariados, para la lucha 
contra la celase explotadora, de 
acuerdo con el lema de la primera 


Internacional: “La emancipación de 


los trabajadores, debe ser obra 
de los trabajadores mismos”, 

2* Para que sea posible llegar a 
ese objetivo, los métodos de acción 
deben estar en concordancia con la 
doctrina revolucionaria. De ahí que 
sean las prácticas de lucha de la 
A. C. A, de T. y de las organiza- 
ciones que la integran, la huelga 
parcial y general, el sabotaje y el 
boycot, en los casos en que sea ne- 
cesario practicar la solidaridad más 
allá de los respectivos planos nacio- 
nales, 

3* Se rechaza el arbitraje oficial 
y las intervenciones oficiosas para 
el arreglo de las controversias entre 
el capital y el trabajo. En conse- 
cuencia, será combatida la política 
de la colaboración de clases, com- 
prometiéndose incluso las organiza- 
ciones obreras firmantes de esta de- 
claración de principios, a combatir 
los proyectos legislativos que, en los 
respectivos países, tiendan a conver- 
tir en obligatoria la intervención 
del Estado en las huelgas y otros 
conflictos sociales, 


4* La base de las organizaciones 
obreras libertarias es el federalismo. 
Los individuos se asocian volunta- 
riamente en el sindicato; los sindi- 
catos de una localidad forman la 
federación local; las federaciones 
locales de una región, forman la 
regional y el conjunto constituye 
el organismo nacional. De abajo u 
arriba se establece la unión del pro- 
letariado, conservando tanto el indi- 
viduo como el propio sindicato la 
autonomía dentro de la Internacio- 
nal de los Trabajadores. 


5* La A. C. A. de T., se declara 
adversaria de toda política y recha- 
za todo compromiso o alianza con 
los partidos que aceptan la colabo- 
ración de clases y con los sectores 
sindicales que actúan en la esfera 
del Estado, sean parlamentarios o 
dictatoriales. 


6* Como aspiración del futuro, la 
A. C, A, de T. recomienda el comu- 
nismo anarquista, entendiendo que 
la propaganda de las ideas filosófi- 
cas del anarquismo debe ser la preo- 
cupación constante de todos los re- 
volucionarios que aspiren a supri- 
mir, con la tiranía económica del 


capital, la tiranía política y jurídica ; 
¡del Estado, eos 





SOLO EL. VOLUMEN CONVENCE 


Esta vez, como muchas otras, la 
tiranía del espacio nos obliga a de- 
jar en el tintero gestos altivos y 
actividades de intenso valor socie- 
tario condensados en el espíritu del 
proletariado de la C. G. T. y que 
deberían ser conocidos, pero aunque 
en nota reducida, haremos resaltar 
un acto de trascendencia : 

Ante la visual “práctica” los pen- 
samientos, los propósitos y hasta los 
mismos actos colectivos no alcanzan 
mérito de importancia cuando ca- 
recen de objetividad. Así, desmere- 
cida, aparecía la C. G. T, ante la 
vista de todos aquellos que están 
acostumbrados a valorar las cosas 
y los acontecimientos por el volu- 
men y no por su contenido. Se equi- 
vocaban. Los componentes de la 
C. G. T. demostraron lo que han si- 
do y lo que son realmente. 

El día 1* de mayo de este año, en 
ocasión de la remembranza del mar- 
tirologio de Chicago, fue la más pa- 
tética demostración del grado de 
conciencia del proletariado mexica- 
no que compone las filas de la avan- 
zada revolucionaria. La gran mani- 
festación espontánea formó un 


monstruoso desfile, el: sentimiento 
altivo uniformaba la sincera simpa- 
tía hacia el ideal de su organiza- 
ción, se demostró perfecta la eon- 
ciencia de su fuerza ante todos y 
especialmente ante aquellos que 
ayer la sojuzgaban y la insultaban 
brutalmente, pero hoy condenados 
a la inanición como consecuencia ló- 
gica de su falsa vitalidad que os- 
tentaban, no se ha rebajado nadie 
de los manifestantes rojos ni siquie- 
ra a proferirles un solo desprecio 
en voz alta a los traidores caídos. 

Los adversarios de la C, G. T. 
recién después de esa demostración 
objetiva, pudieron convencerse de 
su alto valor moral, y, ante la reali- 
dad palmaria, se vieron en la obli- 
gación de reconocerla como una po- 
tencia indiscutible de la lucha liber- 
taria y que de hace muehó tiempo 

oralmente lo era, pero que por 
ser miopes no la distinguían hasta 
verla de volumen. 

El 1* de mayo fue, a la vez que 
protesta contra el crimen histórico 
de Chicago, un balance de las fuer- 
zas morales de la revolución liber- 
taria que representa la C. G. T. 





ADMINISTRACION No. 12 


(Paquetes) 


Venta administración, $6.45; sin- 
dicato “El Niño Perdido”, $1.00; 
sindicato “La Argentina”, $1.00; sin- 
dicato “La Trinidad”, $8.00; sindi- 
cato “Leviatán”, $1.35; H. Cepeda, 
$1.60; Tomás Mota, $2.10; Simón 
Díaz, $4.00; Zenón González, $1.00; 
Miguel Trejo, $2.00; Gregorio A. 
Villalvazo, $1.00; Manuel Juárez, 
$0.40; sindicato “Palacio de Hie- 
rro”, $12.40; fábrica “Soria”, $2.00; 
fábrica “Barrón”, $1.00; taller “Na- 
cional”, $0.50; fábrica “Unión Az- 
teca”, $0.85; H. Quesada, $1.00; 
Hermenegildo López, $7.00; Miguel 
Rincón, $1.25; fábrica “Riondo”, 
$0.30; fábrica “La Abeja”, 1.00; Jo- 
sé Cano, $1.00; J. Y. Olivar, $1.00; 
P. Martel, $3.00; Francisco Jara, 
$1.00; M. Jorez, $0.30; sindicato “Le- 
viatán”, $1.30; J. J. Verdín, $1.60; 
comité pro-prensa, Veracruz, $10.00; 
Zacarías Cruz, $0.50; grupo “L. Ri- 
vera”, $2.00; Ignacio Ruelas, $1.00; 
Rodolfo R. Flores, $4.00; Luis Sa- 
linas, $8.00; S. Medrano, $1.20. - 


DONATIVOS 


Mariano Mota, $3.00 dollars, mo- 
neda mexicana, $6.40; M. Alvarez y 
A. C., $1.00; Salvador Medrano, 
$12.60; David del Arco, $2.00; M. 
Guerrero, $6.40; por conducto de 
Luz Mendoza, $1.50 dollars; el mis- 
mo, $0.25; C. Medina, $0,25; A, Con- 
treras, $0.25; grupo “Redención”, 
$0.75; total, moneda mexicana, $3.25; 
J. 3, Verdín, $0.50; Adolfo de la 
Rosa, $1.00; Ignacio Acuña, $0.20; 
Higinio Fuentes, $0.20; Agustín Mu- 
rillo, $0.15; Pablo Hernández, $0.25; 
M. V. Jiménez, $0.10; José C. Flo- 
res, $0.50; Manuel Ayala, $0.50; Pe- 
dro Aripez, $0.25; Miguel Gutiérrez, 
$0.35; Aurora García, $0.40; Rodol- 
fo R. Flores, $0.75; Cosme C. Ló- 
pez, $0.25; Evero de Peña, $0.50; 
Pedro Murillo, $0.50; Miguel $. Si- 
brián, $1.00; Crisita Gracia, $0.05; 
Gregorio C., $0.50; Luciano A., 
$0.50; Demetrio M., $0.50; Lucita 
Gracia, $0.05; Francisco Avelenda, 
$7.00; José C. Valdés, $5.00; José 
Zenón González, $3.00; Víctor Re- 
coba, $10.70; una suscripción, $Si- 
món Guerrero, $1.00, Total entra- 
das, $160.50, 


SALIDAS 


Déficit anterior, $52.90; transpor- 
tes y correspondencia, $6.20; pago 
de impresión, $85.00; Correo y va- 
rios, $14.00. Total salidas, $158.90, 
Superávit para el número 13, $1.60, 


E. CASTREJON, 


NUEVO GRUPO 


A. los compañeros trabajadores del 
campo y de la ciudad. 

SALUD: : 

Los continuos dolores que causa 
el yugo y el látigo patronal, nos 
han decidido a un grupo de prole- 
tarios escarnecidos por la miseria y 
las continuas injusticias que a dia- 
rio cometen nuestros explotadores, 
a cunjuncionar nuestras voluntades 
y sumarlas al anhelo de la sublime 
causa de la libertad; nos hemos de- 
cidido a organizarnos en un grupo 
libertario que lleva por nombre 
“Sacco y Vanzetti”” el que con es- 
ta fecha suma su contingente de' 
voluntades a la lucha de sus her- 
manos de miseria que batallan ru- 
damente contra el fiero opresor, pa- 
ra abatirlo e instaurar en la tierra 
la libertad. 

Quedamos de todos en la frater- 
nal solidaridad por el comunismo 
anárquico, hi1 

San Luis Potosí, mayo 10 de 1929, 


Por el grupo “Sacco y Vanzetti”, 
el secretario, Cipriano Torres; el 
tesorero, Y. Y, Olive, 

Toda correspondencia debe diri- 
girse a: Cipriano Torres, Bustaman- 
te No. 20, San Luis Potosí, México. 








COMITE PRO-PRESOS 
INTERNACIONALES 


Por los muehos compañeros, que 
sufren encarcelamientos por la de 
sa de los oprimidos, se hace de ur- 
gente necesidad ayudarles, Es de 
conciongia, trabajadores, La coope- 
ración en este sentido debe dirigir. 
ge a: Eva, calle de Victoria No 4, 
o apartado 810, México, D, F, 








